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Introducción
En la penumbra de la eternidad, donde los suspiros se convierten en lamentos, vivió un vampiro cuya existencia trascendió los límites de la vida y la muerte, impulsado por un amor que desafiaba las sombras mismas del tiempo. Este ser inmortal, conocido como Maral Schwan, era extraordinariamente poderoso, pero su vida se tejió con hilos de tragedia desde el principio.


En la primera parte de esta historia, nos sumergimos en la intensa relación entre Maral y Claudia Bellerose, su primer gran amor. Sin embargo, el destino les jugó una cruel carta cuando Claudia perdió la vida y Maral, desgarrado por el dolor y la desesperación, aceptó el abrazo de la oscuridad para convertirse en portador de la destrucción. La muerte de Claudia se convirtió en la chispa que encendió la llama de su inmortal ser en búsqueda de venganza. Tras haber muerto intentando culminar su oscuro deseo, Maral renació como Odette Fiore, una humana con una vida aparentemente normal, pero con el peso de la eternidad sobre sus hombros. Odette se transformaría en Claudette Schwan-Fiore, una criatura atrapada entre dos mundos.


A lo largo de su existencia, Claudette persiguió una ferviente venganza contra aquel que le arrebató a Claudia. Su búsqueda la llevó al borde de la perdición, enfrentando enemigos mortales y oscuros secretos que amenazaban su cordura. El camino hacia la venganza fue tortuoso y violento, pero finalmente, Claudette logró alcanzar su objetivo de la manera más inesperada, dejando un rastro de destrucción a su paso. 


Después de alcanzar su objetivo, Claudette buscó refugio en el retiro de su inmortalidad. Ansiaba la paz que había sido esquiva durante tanto tiempo, pero su tranquilidad efímera se ve amenazada en esta segunda parte de la historia. Un antiguo mal, tan antiguo como la propia creación, emerge de las sombras ancestrales. Este ser malévolo anhela devorar el mundo en su totalidad y extinguir la esperanza de la humanidad. Claudette se encuentra nuevamente en la encrucijada entre la vida y la muerte, obligada a enfrentar una amenaza que pone en peligro todo lo que ha conocido y amado. 


¿Qué le deparará en este oscuro futuro? Claudette deberá reunir todas sus fuerzas, explorar los límites de su inmortalidad y enfrentar sus demonios internos para proteger a aquellos que todavía tienen esperanza en un mundo en el que la oscuridad amenaza con consumirlo todo. En esta segunda parte de su historia, Claudette Schwan-Fiore se enfrentará a uno de los desafíos más grandes que jamás se ha imaginado, donde el amor, la venganza y la supervivencia se entrelazarán en una trama retorcida de amor, redención y aceptación. 





Capítulo XIII: Evasión


París, Francia
22 d. r.
Claudette conserva algunos malos hábitos de su anterior vida cuando era Maral, siendo uno de estos la evasión de sus problemas, tanto que suele llegar al punto en que estos se vuelven tan grandes que le es imposible ignorarlos. Dicho hábito sigue siendo una constante, y en esta ocasión no sería la excepción. Habían pasado casi dos años desde que Angello le entregó la Gracia del Ángel y con ella la encomienda de continuar con su cruzada para detener al gran mal que le pondría fin al mundo. A falta de una señal inminente del final de los tiempos, Claudette había decidido evadir la situación durante un corto tiempo. Este breve período se convirtió en algo más que un simple rato, no quería volver a morir por algo que no podía controlar y menos por algo que ella no había elegido, algo que simplemente se le entregó, de verdad no quería. Aunque, sabía que era una situación inevitable ya que ella era la única que podría hacer algo contra este enemigo de inconmensurable poder. Por dicho motivo, la joven vampiro había huido de Estambul, regresando a su natal París, dónde terminó la universidad y se graduó con honores como Arqueóloga. Su afán por evadir lo inevitable, la hizo empezar inmediatamente la titulación de un máster tras la finalización de su licenciatura, del cual, solo le faltaba un año para finalizarlo. Simultáneamente, empezó a trabajar como profesora en su universidad debido a sut vasto conocimiento y sobresalientes notas —en gran medida gracias a todo el conocimiento que obtuvo cuando fue Maral—, por lo que había encontrado la mejor forma de seguir evadiendo su responsabilidad sobrenatural.
Al encontrarse en el mundo mortal, utilizaba su anterior nombre de pila Odette Fiore, por lo que para Sophia y Mariah había sido imposible lograr dar con ella o algún indicio de dónde podría estar, ya que ninguna conocía su nombre humano y aunque Mariah sabía de que Maral había reencarnado en París, pensó que el lugar era tan obvio que, si se quisiera esconder, sería en cualquier lugar menos ahí, lo cual fue un gran error de juicio. Ambas líderes habían llegado aproximadamente un año atrás a un nuevo acuerdo más allá del Tratado Oscuro, luego de que Angello se presentara en Roma para poner en situación a la actual Papa, Sophia Bellerose. Mariah quien ya era conocedora de la situación gracias a Claudette, solo estuvo presente como acompañante de Angello, era su primera vez en Roma y, además de Maral y Claudette, ningún otro vampiro había puesto un pie en el Vaticano antes. Mariah podía sentir como los ojos de los Nephilim presentes se posaban sobre ella y su padre, sin embargo, no sentía temor alguno, era una vampiro progenitora y venía acompañada del Primer Inmortal, de ser necesario, ella y su padre podrían acabar con todos los presentes sin mayor dificultad, aunque, ya no eran esos tiempos. La reunión entre Sophia, Angello y María se dio sin inconvenientes. Sophia no pudo evitar exteriorizar su preocupación ante el posible final de los tiempos y la evasión de Claudette, sin embargo, Angello logró convencerla de que no era necesario movilizar tropas para encontrarla, que ella sola vendría a ellos en el momento justo.
A pesar del inminente peligro, Angello entendía mejor que nadie lo que Claudette sentía en estos momentos, por lo que, aunque él podía dar con ella sin importar donde se escondiera gracias a su vínculo, el inmortal decidió dejarla vivir como alguien normal, así fuera por poco tiempo. Angello seguía manteniendo a raya a este gran mal dentro de sus actuales límites, así como lo había hecho durante siglos, no obstante, no sería por mucho más tiempo, ya que su energía había empezado a debilitarse incluso antes de haberle entregado su Gracia a Claudette, por lo que era cuestión de tiempo para que sus seguidores encontraran la forma y el medio para liberar a este mal. Inmortal o no, su energía era finita por lo que debía regenerarla, situación que nunca se permitió porque al hacerlo lo que mantiene sellado al gran mal se debilitaría lo suficiente para que escapara de su prisión, algo que ya había sucedido varios siglos antes, en un momento en que Angello flaqueó y no pudo mantener intacto el sello.


Nuevamente en París, se acercaban las vacaciones de invierno y tras casi dos años fungiendo como profesora en paralelo con su vida de estudiante, Claudette se encontraba ansiosa por darse un respiro de la universidad. Había días en que su vida actual era tan normal que se le olvidaba de que era una vampiro. Aunque actualmente su personalidad era una combinación bastante balanceada de Maral y de Odette, por ratos y según la situación en la que se encontrara, Claudette podía ser más o ser menos Maral que Odette y esto se reflejaba un poco con sus estudiantes a quienes solía observar desde la distancia tal y como hacía en sus tiempos de Paladín en el Vaticano. Sus estudiantes por su parte se dividían principalmente en dos bandos: los que la respetaban por ser una gran profesora, considerándola una prodigio y casi una erudita, pese a su corta edad —que en estos momentos eran veintitrés años— y, por otro lado, a quienes les encantaría ligar con ella y que, si no fuera por su sombría actitud y la aspereza con el que suele tratar a la gran mayoría —además del hecho obvio de ser su profesora—, ya lo habrían intentado.
Después de las vacaciones, a su grupo se uniría una estudiante nueva, una chica de tercer año que destacaba sobre el resto y que había llamado la atención de Claudette en muchos sentidos. Por todo lo que había escuchado hablar de su nueva estudiante por parte de los otros profesores, el interés de la joven vampiro se había elevado en sobremanera. Por primera vez desde su desastrosa ruptura con Delilah había sentido interés por alguien que no fuera ella misma y más aún, por el tipo de interés que estaba sintiendo, aunque todavía no la había conocido en persona y era muy pronto para estar perdiendo la cabeza. Por lo que sabía, esta chica compartía características de personalidad con su primer gran amor cuando era Maral. Era recta, honesta, comprometida y bastante obsesa, tal y como era Claudia cuando aún vivía. La estudiante en cuestión se llamaba Charlotte Rousseau, se encontraba en tercer año de arqueología y recién llegada a su veintena. Tenía el cabello castaño claro y un poco largo llegándole a media espalda. Su piel era blanca y su rostro era fino de rasgos delicados. Su nariz era respingada, sus labios un poco carnosos y su cuerpo bien moldeado y de postura elegante. La verdad solo le faltaba tener el cabello blanco para ser el mismo tipo que Claudia.
Charlotte al tener una personalidad bastante retraída no había amistado con nadie en la universidad y no solía trabajar en grupo, prefería realizar sus actividades y deberes sola. Esto era algo que llamaba la atención de todos los profesores —incluyendo a Claudette— por lo atípica que era su forma de conducirse. La joven vampiro quien se encontraba intrigada por la nueva adhesión a su clase, por alguna razón —bastante obvia—, sentía un particular interés por conocer cuanto antes a la mortal y acercarse a ella lo más que pudiera dentro de los límites, al fin y al cabo, ahora era docente y debía mantener su distancia y comportarse con profesionalismo. A pesar de ser alguien que había vivido más de un siglo, Claudette actualmente era una veinteañera, por lo que era natural sentir fácilmente atracción e interés por alguien tan particular como esta chica. El mar de hormonas no era tan intenso como en la adolescencia, pero seguía ahí y siendo una vampiro, algunas emociones y sensaciones podían llegar a ser más intensas que en un humano normal. El amor, la ira o el odio solían ser algunas de las sensaciones que los vampiros experimentaban más intensamente y de forma desproporcionada con relación al resto de emociones.


Las vacaciones de invierno por fin habían llegado, no había universidad ni nada que estresara a la joven vampiro. Era el primer día de vacaciones, Claudette se encontraba en su apartamento, meditando en su habitación sobre cómo comunicarse nuevamente con Claudia ya que tras dos años intentando canalizar la suficiente energía, esta simplemente no se manifestaba. Algo evitaba que sucediera, era como si la katana se hubiera sellado. Actualmente seguía viviendo en su antiguo apartamento cerca del canal Saint-Martin, le parecía extraño que no la hubieran ido a buscar ahí todavía, ya que estaba consciente de que su madre y Sophia la estaban buscando, sin embargo, a nadie se le había ocurrido que estaría en París de nuevo, quizás por lo obvio que era nadie creería que se escondería ahí. Como fuera el caso, se sentía libre. Habían pasado ya algunos días, faltaba poco para retomar las clases, por lo que aprovechó todo lo que pudo para relajarse y explayar su mente meditando y saliendo a caminar, actividad a la que le había tomado particular gusto desde joven previo a su transición. Todo era paz y tranquilidad hasta que en una de sus caminatas nocturnas sintió una presencia sobrenatural acechándola.


—¡Muéstrate! Si no quieres morir —exclamó la vampiro con contundencia. 
—Tranquilo… vengo en paz —replicó con calma una voz bastante grave pero familiar.
—Esa voz… —murmuró— ¡creí que habías muerto!, Murat —terminó exclamando. 
—Lo mismo podría decir de ti, Maral. Me sorprende que aún reconozcas mi hermosa voz. 
—Entonces, ¿qué quieres? —Replicó inquisitivamente. 
—Solo vine a saludar y… a advertirte. 
—¿Advertirme? ¡Ja! Habla antes que pierda la paciencia. 
—Al grano, ¿eh? De acuerdo. Imagino que sabes que luego de que el Tratado Oscuro se estableciera hace setenta años, hubo muchas disputas por el mando entre las manadas, mucha sangre derramada y conflictos que terminaron conmigo como el Alfa Principal… 
—No es por ser grosera, pero no éramos los mejores amigos cuando lideré a la rebelión, siempre desafiaste mi autoridad. Fuiste leal, sí, pero no éramos amigos cercanos, por lo que no encuentro el punto de que me cuentes esto precisamente a mí y menos a estas alturas. 
—Claro… puedo ver que la muerte no te quitó esa mala actitud… —se aclaró la voz—, como el Alfa Principal, ahora trabajo con tu madre y me entero de cosas, como el hecho de que te están buscando.


Claudette en ese momento se puso en posición defensiva. El momento en que el licántropo se moviera en falso ella le atacaría por sorpresa y acabaría con él si llegase a ser necesario.


—Imagino que ya hiciste tu deducción de porqué estoy aquí, pero descuida, no te llevaré por la fuerza. Sé que no podría, al menos no sin perder algún miembro. Tendrás tus razones para desaparecer y lo respeto. Solo te diré que no podrás evadirlas mucho tiempo si lo que dijo el viejo es cierto. Aunque eso no es todo, hay algo más y es importante que prestes atención. 
—Continúa —exclamó Claudette, siempre en posición defensiva. 
—Un grupo de lobos rebeldes no quiso respetar la cadena de mando, por lo que desertaron de la manada antes de que me convirtiera en el Alfa Principal. Esto te interesa porque los estuve rastreando y han estado merodeando cerca del Vaticano, al parecer trabajan con una Caballero Santo que busca liberar al asesino de Claudia. No sé qué traman, supe que estos renegados responden a un antiguo culto llamado Dies Noctem. 
—Vladan… ¿sigue vivo? 
—Ya veo que te importa mucho el final de los tiempos, Maral, pero sí, sigue vivo. Al parecer causaste una gran impresión en Sophia, ya que decidió perdonarle la vida como se lo sugeriste. 
—No me lo esperaba… 
—Yo me retiro ya, no revelaré todavía tu paradero, por los viejos tiempos cuando fui tu subordinado, pero más temprano que tarde tendrás que enfrentar la realidad, Mar. Hasta luego.


Así como había llegado, Murat se había marchado, en un parpadeo Claudette estaba completamente sola de nuevo. Se encontraba consternada, toda la paz interior y libertad que había experimentado durante los últimos casi dos años se esfumó en un respiro. Luego de ordenar sus pensamientos, decidió que no dejaría que estas malas nuevas le afectaran, seguiría con su actual vida lo más que pudiera, se aferraría a ella con todo su ser hasta que fuera inevitable seguir evadiendo la situación y tuviera que enfrentarse a su destino.
De momento, todavía tenía ciertos asuntos en la universidad a los que quería ponerles especial atención. La joven vampiro empezó a recordar su vida durante su tiempo dirigiendo la rebelión, Murat había sido un verdadero incordio y un gran insubordinado, sin embargo, fue su comandante más leal hasta el último momento, por lo que le tomaría la palabra y confiaría en él. En efecto seguía siendo el mejor rastreador del mundo, como solía autoproclamarse, al fin y al cabo, fue capaz de encontrarla a pesar de su nueva naturaleza, lo que implicaba que Murat no rastreaba el olor de su presa como los licántropos normales, sino que otra cosa, probablemente rastreaba su energía sobrenatural, lo cual era algo en extremo raro por no mencionar sin precedentes conocidos más allá de las fábulas. Claudette sin duda tenía una nueva opinión en ese sentido sobre Murat, debía tener cuidado con él, ya que podría ser un gran aliado como en el pasado o un gran enemigo si las cosas se torcían.


Pasaron los días y las vacaciones de invierno llegaron a su fin, Claudette retomaría la rutina nuevamente y con grandes ansias esperaría que la chica nueva en su clase, Charlotte, se hiciera presente. De verdad quería conocerla, estas ansias además de hacerla sentir viva la hacían distraerse de lo acontecido con Murat. Como era de esperarse, Charlotte fue la primera del grupo en presentarse, varios de sus compañeros no asistieron el primer día, seguramente estarían lidiando con la resaca o algo parecido. Desde que Charlotte entró en el aula se pudo sentir el cambio de energía en el ambiente, era imponente, muy similar a Claudia cuando se presentaba a los entrenos grupales. Claudette estaba totalmente anonadada, la mortal había capturado por completo su atención, así como la de sus compañeros ahí presentes. Para Charlotte, quién disfrutaba un poco de causar esas reacciones, no pudo evitar perderse de la misma forma en su nueva profesora, ¿cómo podría? No era habitual que alguien de su misma edad fuera profesora universitaria, sin mencionar su aspecto físico, el cual destacaba en sobremanera debido a esa cabellera blanca y ojos grises —ya que la inmortal tenía la capacidad de desactivar sus ojos de vampiro—. Ambas chicas quedaron absortas la una por la otra durante algunos segundos hasta que Claudette regresó en sí.


—Tú debes ser Charlotte, ¿cierto? 
—Sí. Charlotte Rousseau. 
—Ok, Odette Fiore —respondió Claudette mientras le extendía la mano—, seré tu profesora de Civilizaciones Antiguas. Toma asiento dónde más te acomode, ahorita iniciaré la clase continuando un tema que estaba desarrollando previo a las vacaciones, por lo que al final de la clase te proporcionaré unos folletos que te servirán de complemento para agarrar el ritmo del tema. 
—Entiendo, gracias…


Ambas se quedaron viendo a los ojos por algunos segundos más, Charlotte estaba realmente sorprendida, las dos tenían personalidades muy similares, además, esa aura que Claudette emanaba, era increíblemente densa, se sentía como si estuviera en otra dimensión —lo cual no estaba muy lejos de la realidad—. La joven mortal dio un par de pasos como le había indicado y tomó asiento. Claudette empezó la clase con total normalidad mientras intentaba no delatarse observando de más a Charlotte, quien se encontraba en la misma situación. Ambas podían sentir la tensión que se generaba entre ellas a pesar de haberse conocido hacía unos instantes. El resto de mortales presentes no se habían percatado de lo que ahí acontecía, de hecho, muchos habrían preferido estar en sus casas intentando quitarse la resaca que estar en clases en ese momento, estaban prácticamente muertos en vida.


La clase finalizó y tal y como le había indicado, le entregó los folletos. Ambas se miraban fijamente sin mediar palabra alguna, hasta que Charlotte al cabo de unos segundos decidió romper el hielo: gracias, dijo, tomando el folleto y retirándose del salón. Claudette no podía ni verbalizar una respuesta por lo que solo asintió con la cabeza. Era la primera vez que ambas experimentaban algo como eso. Ni con Delilah había tenido esta clase de sensación. Simplemente se sentía abrumada, era una de esas situaciones donde era más Odette que Maral. Por su lado, Charlotte a pesar de tener pareja, nunca había experimentado algo como lo que en ese día sintió, por lo que tampoco sabía cómo interpretar la energía tan densa de su nueva profesora. No tenían una idea de lo que les esperaba, pero ambas lo ansiaban con cierto grado de anhelo y sobre todo de curiosidad.


Una vez en su apartamento, Claudette empezó a reflexionar detenidamente en las palabras de Murat, aunque había evadido el tema durante días —nuevamente— al estar su cabeza ocupada con Charlotte, sabía que no podía seguir ignorando la situación, Murat tenía razón en lo que aquella noche de vacaciones sentenció, por lo que en su próximo día libre iría a inspeccionar la zona que el lobo mencionó. Un culto antiguo y desconocido, Vladan siendo ayudado a escapar, eran muchas cosas que de buenas a primeras no cazaban, aunque sabía que eventualmente tendría que lidiar con ellas, sin mencionar el hasta ahora tardío pero inminente fin del mundo.




Capítulo XIV: Conspiración


Ciudad del Vaticano, Roma
23 d. r.
Sophia y Mariah últimamente pasaban mucho tiempo juntas, sobre todo en el reciente año. Había mucho trabajo político entre las facciones que debía finiquitarse, así como preparativos militares en caso de que sucediera una emergencia y que Claudette siguiera sin aparecer. Aunque Sophia estaba consternada, no dimensionaba realmente la magnitud del gran mal, al menos no como lo hacía Mariah, quien al ser la tercer vampiro original, había visto cosas que incluso la Nephilim teniendo acceso al más vasto conocimiento del mundo como Papa, no podía ni imaginar. Mariah sabía que lo que su padre, Angello, había advertido era algo que no se podía ni debía tomar a la ligera, por ello, además de la angustia que abatía su inmortal corazón, le preocupaba en sobremanera la ausencia de Claudette, ya que en ese sentido seguía siendo como Maral: descuidada y evasiva.


—Me preocupa la ausencia de Claudette —afirmó Sophia con angustia. 
—La preocupación es mutua. No sé qué estará pasando por su cabeza, pero ya son dos años en los que no hemos podido dar con ella. Ha sido silencio sepulcral. 
—Sí… además, también hay otra cosa que me aqueja. 
—Te escucho. 
—Si este gran mal es inminente y de poder inconmensurable ¿qué espera para acabar con nosotros? Ya debería haber señales, manifestaciones. Algo… 
—Entiendo tu punto, la verdad todo esto me parece un preludio silencioso de nuestra propia muerte, de nuestro inevitable final. 
—Lo cierto es que tanto como militar y como líder política, por momentos esta tensión, el estar en ascuas… siento que la responsabilidad me supera en exceso. 
—Descuida, lo estás haciendo bien. En estos dos años has demostrado ser una Papa muy digna y capaz. La verdad, no sé si los siglos me estarán ablandando, pero jamás creí halagar así a alguien de tu especie. Creo que por momentos entiendo que fue lo que mi hijo vio en tu hermana, de verdad, ustedes son… diferentes a la idea que tenía de los Nephilim. 
—Gracias, supongo. De hecho, comparto el pensamiento y espero que este sentimiento no sea algo unilateral, pero te veo más que una simple aliada, te veo como una amiga en quien puedo confiar, Mariah. Pero bueno, basta ya de palabrerío y adulación mutua, hay una guerra que planear… 
—Una guerra a la cual sobrevivir —interrumpió y terminó agregando Mariah. 


Luego de ese intercambio de palabras entre ambas líderes, entró en el salón de guerra un Nephilim de la Guardia Real quien informó nuevamente de movimientos inusuales de licántropos en las cercanías de Roma. Luego de informar, Sophia ordenó una expedición de vigilancia, en estos momentos cualquier cosa fuera de lugar era un riesgo potencial, más aún, no siendo la primera vez que estos licántropos merodeaban. Como había indicado, se movilizó al lugar un pequeño grupo de reconocimiento, sin embargo, los licántropos ya se habían marchado y no había indicios de nada raro. Luego de vigilar durante algunas horas, decidieron regresar a la fortaleza de la Orden e informar sobre la nula actividad tras su llegada. Sin duda era una situación bastante extraña. 
Claudette quien logró esconderse a tiempo de los Caballeros Santos para así evadirlos, sí logró rastrear y verificar la actividad de estos licántropos a quienes siguió hasta su escondite. Si bien no actuaban fuera de lo común, su comportamiento sí tenía esa aura de misticismo y de secta como había mencionado Murat. Algunos de estos llevaban marcados en sus cuerpos el Sol y la Luna, que gracias a lo que el licántropo le había compartido, podrían ser parte de ese culto que respondía al nombre de Dies Noctem.


—¿Qué está pasando aquí? —se preguntó— Si bien no son muchos, sí son los suficientes para iniciar un problema, pero ¿qué ganarían con eso? ¿De qué serviría? Si de verdad están relacionados con Vladan, algo aquí no cuadra. Si bien podrían ocasionar problemas, no son los suficientes para atacar la sede de la Orden y liberar a Vladan —pensó para sí—, entonces ¿será que son solamente una distracción? De ser el caso, eso implicaría que seguramente sí hay alguien más moviendo los hilos, alguien con acceso al Vaticano… la situación es ciertamente sospechosa, sin embargo, no tengo tiempo de averiguar lo que realmente está sucediendo aquí. Ya me involucré demasiado.


Luego de un breve monólogo interior, Claudette concluyó que esto no era algo aislado, era algo más grande de lo que parecía a simple vista. Ante esta situación y su falta de interés en querer involucrarse más, hizo que compartir lo que acababa de descubrir con la Orden fuera la mejor opción. Ellos se podrían encargar si tenían la información adecuada, y al hacerlo no tendría que dejar su actual vida, era el plan perfecto ya que podría ayudar desde las sombras, de forma indirecta. Desde su escape, aunque todavía conservaba su antiguo número de móvil, había adquirido uno nuevo para su nueva vida como una mortal, número desconocido para Sophia y para su madre, por lo que, de forma anónima en un mensaje de texto al móvil de Mariah, la vampiro compartió todo lo averiguado con ella y, por consiguiente, con Sophia y la Orden. 


Mariah Schwan, Sophia Bellerose, ustedes no saben quién soy y de momento no puedo revelar mi identidad, por lo que deberán confiar en mi palabra hasta que el tiempo llegue. No sé qué relación existe entre ese gran mal que ha de venir y el por mí recién descubierto Culto Dies Noctem, pero lo que sí sé es que están colaborando con un grupo de licántropos rebeldes, que a su vez colaboran con un posible infiltrado en la Orden de Caballeros Santos para liberar al convicto Vladan Friedel. No sé con qué finalidad estarán intentando liberarlo, pero seguramente es o será un actor importante en sus planes. Eso es todo lo que sé de momento. No sé si volveré a contactar con ustedes, pero confíen en que no están solos. Si algo pasa, ella estará ahí.



Mariah estaba completamente atónita luego de leer ese mensaje. No daba crédito a lo que cruzaba por su cabeza en ese momento. Luego de calmarse, decidió compartir la información con Sophia, y aunque no sabían si confiar o no, este mensaje anónimo era el mayor avance que habían logrado en los últimos dos años. Sin duda era información que no podían ignorar pero que tomarían con mesura. Era mucha información que procesar y verificar.
Considerando que Vladan se encontraba de alguna forma involucrado, ambas líderes tomaron la decisión de visitar al convicto en su celda e intentar sacarle toda la información que pudieran. Para sorpresa de ellas, Vladan descubriría que alguien intentaba liberarlo gracias a la visita de ambas. Mientras se dirigían hacía el área de detención, ambas mujeres iban discutiendo como abordarían el tema durante el interrogatorio, sabían que Vladan no cooperaría por las buenas y que incluso, por las malas, sería difícil hacerlo hablar.
Una vez en las celdas, se encontraron con Samantha Çelik, una Caballero Santo que se había transferido al Vaticano hacía un año aproximadamente para reforzar las fuerzas en la Sede. Rápidamente se había incorporado y gozaba de mucho apoyo y respeto por parte de sus compañeros. Actualmente desempeñaba la función de vigilar a los reclusos peligrosos, una tarea de suma importancia y delicadeza que no podía encomendarse a un Caballero inexperto, lo cual, hablaba muy bien de ella como Caballero.


—Su santidad, bienvenida —exclamó la Nephilim—. ¿A qué debo el honor de estar ante su presencia y la de su invitada? 
—Gracias, Samantha. Necesitamos hablar con el recluso Vladan Friedel. 
—De inmediato… —tartamudeó Samantha poniéndose nerviosa. 
—¿Algún problema? —Exclamó Mariah quien notó la reacción de la Nephilim. 
—En absoluto. Solo que es inesperado, considerando la criminalidad del convicto. 
—Guíanos, por favor —terminó indicando Sophia.


La Nephilim las llevó hasta la celda donde se encontraba Vladan, quien por alguna razón actuaba como si supiera que Sophia lo visitaría tarde o temprano, aunque a quien no esperaba ver era a la Tercera Vampiro Progenitora. 


—Veo que desde que estoy recluso ahora cualquiera entra al Vaticano —exclamó con apatía y desdén refiriéndose a Mariah. 
—Agradece que aún respiras, maldito —terminó agregando Sophia. 
—Entonces… ¿a qué debo tal honor su santidad? 
—Hemos sabido que un grupo de rebeldes intenta liberarte, ¿cómo te comunicas con ellos? —Inquirió la Nephilim. 
—¿Un grupo de rebeldes? Su santidad, usted mejor que nadie debería saber que aquí en mi oscura y solitaria celda no tengo acceso alguno al mundo… —replicaba cuando es interrumpido. 
—No te hagas el tonto, Vladan. Sé de lo que tus conspiraciones son capaces, no me obligues a utilizar otros métodos. 
—Genuinamente no sé de qué me hablas, Sophia, pero me alegra que todavía me tengas en tan alta estima. 
—¡Maldito! —Exclamó eufóricamente. 
—Tranquilízate, Sophia —dictó Mariah—. No está mintiendo, algo no está bien aquí —terminó mencionando mientras observaba a Samantha de reojo. 


En ese momento Samantha se puso nerviosa, ¿la habrían descubierto? No, no era posible ¿cierto? Aún no había hecho contacto con el objetivo, sin embargo, ante esta abrupta situación, se vería obligada a actuar antes de tiempo, por lo que esperaría a que la actual Papa y su invitada saciaran su curiosidad para luego mover ficha. Eso si no la detenían antes, claro, ya que la vampiro no le quitaba la mirada de encima. Al fin y al cabo, Vladan no sabía nada de lo que estaba aconteciendo, así que no importaba que tanto lo interrogaran él no diría nada. Sin embargo, su misión ahora no sería tan fácil. 


—Es inútil, de verdad creo que no sabe nada —exclamó con frustración la Nephilim. 
—Concuerdo —terminó agregando Mariah—. Vámonos de aquí. 
—Cuando quieran, aquí las espero… ¿o no? —finalizó Vladan mientras se reía desquiciadamente. 


Sophia estaba realmente enojada y llena de frustración. Mariah intentaba calmarla sin mayor éxito, por lo que la invitó a beber un buen vino mientras intentaban armar este rompecabezas. En ese momento, Samantha escoltó a ambas líderes fuera de los calabozos. Mariah ciertamente tenía sus sospechas hacía Samantha, aunque no sabía sobre que sospechar, simplemente su reacción cuando mencionaron a quién visitaban, fue extraña y su intuición le decía que algo no estaba bien con esa chica. Luego de más de mil años de vida, la vampiro había aprendido a detectar las intenciones ocultas de los demás. 


Esa noche, Samantha quien estaba de guardia, esperó a que todos yacieran en sus camas y que la guardia disminuyera para entrar en acción. De forma sigilosa, se movió en las sombras y utilizando una droga somnífera, dejó inconscientes a los otros guardias que hacían turno con ella. Cuando todo estuvo despejado, Samantha bajó al nivel más profundo de los calabozos, hasta la última celda donde se encontraba Vladan, quien, gracias a Sophia y Mariah estaba en alerta. 


—Señor Friedel —exclamó Samantha. 
—Dime Vladan, ¿quién eres? 
—No puedo revelar mi identidad, al menos no de momento, pero puede confiar en mí. 
—Ah… ya veo, tú debes ser la infiltrada. Dime ¿qué interés podría tener una Nephilim joven como tú en alguien como yo? 
—No puedo decir mucho, pero sí le diré que el culto se está movilizando para liberarlo. En la próxima noche de luna nueva, usted será libre. Claro, siempre y cuando esté dispuesto a colaborar con nuestra causa. 
—Entiendo —exclamó con cierto aire de arrogancia— de acuerdo, esperaré entonces. 
—Se lo agradezco mucho, Vladan.


Samantha se retiró de la misma forma en que llegó, casi como una sombra. A pesar de haberse precipitado en entrar en acción, el plan seguía según lo esperado, por lo que la irrupción de las dos líderes no afectaría en el resultado final del plan. Aunque sí que era cierto que tendrían que actuar con mayor cautela, sobre todo ella, quien ya tenía los ojos de Mariah puestos encima.
Al día siguiente, durante su descanso, Samantha salió de Roma, permiso concedido por Sophia, quien era la que emitía las licencias para salir de la Sede durante los días de descanso de sus Caballeros. Samantha estaba sorprendida de que le permitieran salir, sobre todo considerando que nadie recibía aprobaciones por el estado de alerta y por lo recientemente acontecido con el recluso. Sin embargo, estaba aliviada de que le dieran el permiso, necesitaba comunicarse y no podía hacerlo en el Vaticano. 


—Mi señor, vivat sol et luna. 
—Vivat sol et luna —respondió una misteriosa voz. 
—Quiero reportar que ya hice contacto con el objetivo, sé que fue antes de lo planeado, pero me vi obligada a entrar en acción. El Papa, así como la Tercera Vampiro Progenitora se enteraron de alguna manera de lo que planeamos. No sé qué tanto saben o que tanto desconocen. Interrogaron al objetivo, sin embargo, no obtuvieron nada. 
—Entiendo… has hecho bien, Samantha. Espera instrucciones, nos movilizaremos pronto. La luna nueva es en pocos días. 
—Enterada, su santidad. Vivat sol et luna —finalizó exclamando la Nephilim. 
—Vivat sol et luna.


Samantha se sentía más tranquila, ya que, a pesar de sus acciones apresuradas, tuvo buen juicio y este no alteró el plan maestro del culto. Era cuestión de tiempo para que entraran en acción y ella debía estar lista, por lo que aprovechó su salida para comprar ciertas sustancias mágicas, así como venenos y drogas somníferas, todos los elementos para prepararse y estar lista para el golpe. Su misión no sería fácil, sin embargo, era la mejor capacitada para hacerlo y todos los altos mandos en el Culto Dies Noctem confiaban en ella. No podía defraudarlos. 


Por su parte, Claudette se encontraba en la misma situación que su madre y que Sophia, no había logrado ningún avance importante a pesar de haberse desligado nuevamente del asunto y temía que más temprano que tarde, tendría que enfrentarse a la realidad de la cual había estado huyendo por dos largos, pero extremadamente cortos años. Aun así, decidió seguir adelante con su vida mortal mientras pudiera. Actualmente su único propósito y objetivo era Charlotte, lo demás sería un problema para después, al momento en que todo empezara a desmoronarse.
Vladan por otro lado, se encontraba ansioso y extasiado. Había todo un movimiento confabulando en secreto su liberación. Sabía que no habría vuelta atrás una vez que lo liberaran y tampoco es que le importara, ya era enemigo de la Orden. La verdad le encantaba esa sensación de saberse como pieza importante de un gran movimiento, no solo eso, sino que quizás una pieza clave de este, si no, ¿por qué tantas molestias para liberarlo? Seguramente había algo que solo él podía hacer, así que pasara lo que pasara, él colaboraría. La mejor parte era que una vez libre, encontraría la forma de acabar con Claudette por la humillación que le hizo pasar hacía dos años, cuando fue encarcelado. Los de ese culto tendrían que complacerle ese deseo, si no, amenazaría con no colaborar con ellos. Vladan se sentía demasiado indispensable a pesar de que no sabía a qué juego se estaba metiendo.


Mientras tanto, Sophia y Mariah estaban bebiendo en el despacho de la Nephilim, por alguna razón, la vampiro siempre andaba con ella una botella de vino en su bolso. Mientras la noche avanzaba, en el calor del alcohol, Sophia al ver a Mariah no pudo evitar pensar en su difunta hermana, Claudia, ya que esa situación tan cercana y amistosa entre una Nephilim y una vampiro, le recordaba como Claudia había amistado con un vampiro hacía muchos años atrás, la extrañaba mucho.


—Es difícil, ¿sabes? —exclamó Sophia. 
—¿El qué? —respondió Mariah con mesurada curiosidad. 
—Extrañar a tus seres queridos cuando ya no están. No creo que sepas lo que es o que lo entiendas, tu estirpe no muere y matar a un progenitor es una tarea en extremo complicada y es muy raro de que suceda, por lo que ustedes no tienen que llorarse… 
—Aunque es un prejuicio bien fundamentado, lo cierto es que sí sé que se siente. Tu perdiste a tu hermana y yo a mi hijo, y aunque ahora él está de nuevo entre nosotros, no es lo mismo, no es la misma persona que era, ahora es algo más… es otra cosa. 
—No sabía que los vampiros leyeran la mente. 
—No lo hacemos —Mariah se ríe gentilmente—, simplemente el alcohol te volvió un libro completamente abierto para mí. 
—¡Cállate! —Balbuceó la Nephilim. 
—Creo que di en el clavo. La verdad es algo extraño, una Nephilim y una vampiro progenitora bebiendo como si en el fondo no quisieran matarse, es algo lindo, pero creo que lo mejor será dejarlo por hoy. Mañana necesito que hablemos sobre cierta Caballero, hay algo que no está bien. 
—Co-como quieras —terminó articulando a duras penas la Nephilim, mientras Mariah la cargaba hasta sus aposentos para que esta pudiera dormir cómodamente.


Mientras Mariah recorría la sede de la Orden en búsqueda de un Nephilim que pudiera abrirle un portal a Estambul, vio a Samantha quien apenas iba regresando luego de su día de licencia. Se veía un poco sospechosa por la forma en la que la Nephilim se desplazaba, por lo que Mariah no pudo evitar verla con detenimiento, a lo que Samantha fingió que no la había visto y siguió con su camino esperando a que esta no la detuviera. Mariah decidió seguir con sus cosas, de todas formas, no es que Samantha hubiera hecho algo malo —no todavía— y ella como vampiro no tenía autoridad sobre los Caballeros Santos.


Tal y como Samantha le había indicado a Vladan, la noche de la próxima luna nueva, él sería libre. Habían pasado cinco días desde la visita, justamente era luna nueva, por lo que el culto ya se había movilizado para liberarlo. A diferencia de los primeros días de los licántropos, ahora ellos tenían pleno control de sus transformaciones, así como de sus mentes. Entre otras cosas, habían desarrollado la capacidad de transformarse a voluntad en noches de luna nueva, que, por alguna razón aún desconocida, esta ausencia visible del astro prácticamente duplicaba sus poderes y fuerza, por lo que era la mejor condición para atacar. Como estaba planificado, los lobos rebeldes que habían estado merodeando en Roma, realizaron un ataque a pequeña escala en el ala opuesta a los calabozos. En ese momento exacto, Sophia y Mariah se movilizaron junto a varios Caballeros Santos al lugar de la irrupción. Fue un combate corto, pero muy feroz, en el que murieron los diez licántropos que atacaron la Sede.


—Algo no está bien —procuró Mariah. 
—Concuerdo y aunque no fue tan fácil, ya que tenemos algunos heridos, no consiguieron nada y no hay más atacantes en toda la zona. 
—¡Carajo! —exclamó agitada Mariah—, esto fue una distracción. 
—No puede ser —agregó Sophia—, ¡que un grupo me siga de inmediato!


En ese momento, ambas líderes junto a una docena de Caballeros se dirigieron a los calabozos donde para su descontento, los Caballeros que custodiaban las celdas estaban muertos y tanto Vladan como Samantha no se encontraban ahí. Sophia ordenó de inmediato desplegar tropas rodeando todo Roma, sin embargo, no lograron dar con ninguno de los dos prófugos. La intuición de Mariah ciertamente acertada no fue suficiente para evitar la liberación de Vladan, por lo que no pudo evitar esa fuerte sensación de frustración.




Capítulo XV: Charlotte


París, Francia
23 d. r.
Claudette se encontraba ya de regreso en París luego de su pequeña incursión en Roma, estaba exhausta, el estrés de que su pacífica vida mortal podría acabarse era algo que la había agotado en extremo, sin mencionar la actividad física durante la misión de rastreo que hizo, tenía ya dos años sin beber sangre por lo que no estaba en sus mejores condiciones. A pesar de eso, no planeaba beber sangre, ya que estaba siendo una mortal más, por lo que ese día en la universidad se presentaría temprano como si nada hubiera pasado. De hecho, lo haría más temprano de lo habitual esperando a que Charlotte llegara y tener tiempo para conocerla mejor, aunque esto al final no pasó, ya que la joven mortal llegó en horario normal.


—Buenos días clase, continuaremos donde lo dejamos ayer. 
—Profesora… —exclamó con seriedad Charlotte. 
—No tienes por qué ser tan formal, puedes llamarme Odette. ¿En qué te puedo ayudar? 
—¿Qué? ¿Escuchaste eso? ¿La llamará por su nombre? ¿Qué está pasando? —murmuraron varios de los presentes. 
—Sólo tengo una duda que deseo aclarar al finalizar la clase. Leí completo el folleto anoche y espero poder debatir algunos puntos con usted. 
—Perfecto —respondió la vampiro con entusiasmo—, y para los que están murmurando, si fueran la mitad de aplicados que su nueva compañera, se llevarían mejor conmigo.


Luego de esa aclaración, los presentes no pudieron objetar nada al respecto, por lo que guardaron silencio y la clase comenzó. Al cabo de dos horas, Claudette finalizó y todos salieron despavoridos del salón, exceptuando Charlotte, con quién ya había quedado. Para Claudette era un poco frustrante, no solo porque ya no eran colegiales, eran universitarios y que se siguieran comportando así, además del poco respeto que mostraban ante la arqueología pese a que voluntariamente se habían matriculado a ella. Luego de que la joven vampiro suspirara, ambas permanecieron en el salón unos cuarenta minutos debatiendo sobre las dudas y puntos de vista de Charlotte, quien a pesar de su fijación con la vampiro, no le era tan difícil desconectarse de eso y enfocarse, situación que no le estaba siendo tan fácil a Claudette quien sí se notaba que por momentos se perdía en la mortal, como si no existiera nada más. 


Pasaron algunos días, Charlotte no había tardado nada en volverse la número uno en la clase de Claudette y no era por ningún tipo de favoritismo por parte de la vampiro, sino que, en verdad, la mortal era una estudiante de primera. Todos esos comentarios de parte del resto del cuerpo docente eran bastante atinados y hasta podría decirse que se quedaban cortos. Sin embargo, los rumores de que era una solitaria también eran verdaderos y en cierta forma, le preocupaba a Claudette. Una cosa era ella como una vampiro encubierta fingiendo ser una humana, necesitaba y debía mantenerse alejada de todos, al menos lo suficiente para no ser descubierta, pero otra cosa era una estudiante universitaria de veinte años que no se relacionaba con nadie.


Era un domingo por la tarde, Claudette se encontraba dando un pequeño paseo por el Parque de La Villette, cuando de repente recordó aquellos fines de semana que compartió con Delilah y aunque habían pasado ya dos años desde su separación, ocasionalmente la inmortal solía tener recuerdos de su expareja, aunque cada vez eran menos frecuentes, sobre todo ahora que había conocido a Charlotte. La tarde había avanzado, Claudette había recorrido casi en su totalidad el parque, sorprendentemente todavía tenía energía para dar un par de vueltas más antes de regresar a su apartamento, al cual, regresaría caminando como no podía ser de otra forma. De pronto, le había dado por tomar algo, así que decidió pasar por un café como última estación de su salida ese día. La noche no se hizo esperar ni tampoco la prontitud con la que se hizo tarde, en un parpadeo eran las 10:15 p.m., Claudette por fin se había puesto en marcha hacia su apartamento, iba caminando de forma serena hasta que a lo lejos observó a Charlotte en una parada de autobús, estaba sola y se le notaba que estaba llorando. Claudette quería observar un poco para saber cómo intervenir, se aproximó cautelosamente a la parada del autobús donde se encontraba Charlotte y pudo observar que esta había agachado su cabeza y que, suspirando, en cuestión de segundos empezó a llorar nuevamente en silencio. No sabía que estaba pasando, sin embargo, estaba decidida a abordarla y ver si podía ayudarla en algo. 
Su novia, con quien salía desde que estaban en la escuela secundaria acababa de terminar con ella a través de un mensaje de texto. Claudette que seguía sin abordarla, estaba pensando cuál sería la forma más adecuada, ya que si bien, era su profesora, también era alguien de su edad con quien podría empatizar. No tenía experiencia en estas situaciones por lo que realmente no sabía qué hacer. Pasó un rato desde ese mensaje, la deprimida joven no había tocado su móvil desde que leyó ese fatídico texto, se había quedado viendo directamente a la nada, completamente abstraída de lo que la rodeaba. Ya no estaba llorando. En ese momento se sintió acechada, levantó su cabeza y volteando a ver notó a Claudette. Se sorprendió e intentó voltear la mirada, pero ya era tarde, su profesora ya iba hacia ella. 


—¿Estás bien? ¿No es un poco tarde para que estés fuera de casa? —inquirió amistosamente la vampiro. 
—¿Qué te importa si es tarde? —replicó bruscamente Charlotte. 
—Oye, tranquila. 
—Lo siento —se disculpó apenada la mortal—, no quise tratarla así, señorita Odette. 
—Descuida. Dime Odette, a secas. Tenemos la misma edad. Entonces ¿por qué llorabas? 
—No quiero hablar de eso. 
—De acuerdo, entonces ¿ya viste la hora? 
—¡No puede ser! —exclamó la joven preocupada—, ¿cómo me iré a mi apartamento a esta hora? Lo que me faltaba. 
—Descuida, puedes quedarte en mi apartamento esta noche, si te parece bien. 
—Si no tengo de otra… pues está bien —respondió disgustada Charlotte. 
—Antes de irnos ¿te apetece un café? Te sentirás mejor. Yo invito. 
—Gracias, pero la verdad no me apetece. 
—Te sentirás mejor, créeme. Más que tu profesora, quiero ser tu amiga, claro, solo si tú así lo quieres. 
—Está bien, de acuerdo… —terminó aceptando a regañadientes Charlotte. 


La noche ya había avanzado, eran las 11:42 p.m. y ambas jóvenes habían caminado hasta una cafetería que seguía abierta, donde se sentaron y disfrutaron de un buen café juntas. No mediaron palabras ya que Claudette le dio su espacio a Charlotte para que se sintiera cómoda y no acosada. Una vez terminaron, la vampiro pidió un taxi hacia su apartamento y nuevamente, Charlotte seguía en su voto de silencio. Ocasionalmente la mortal miraba de reojo a Claudette completamente intrigada, por su parte, la inmortal no apartaba su mirada del frente mientras esbozaba una ligera sonrisa. Por fin llegaron al apartamento de Claudette, pasaba de las 12:30 a.m., y aunque la noche todavía era joven para ella, decidió ir a dormir. La verdad había sido demasiada emoción para una noche. Dejó que Charlotte durmiera en su cama ya que ella dormiría en el sofá. La joven mortal estaba realmente sorprendida, ¿cómo una chica de su edad podía ser tan confiada con alguien a quien tenía prácticamente nada de conocer? Tan confiada como para permitirle dormir en su cama como si se conocieran de toda la vida. Sin duda no entendía a Claudette, sin embargo, la pena no le permitió aceptar la proposición de la joven inmortal por lo que le dijo que no era necesario que ella durmiera en el sofá, que al final la intrusa era ella y no tenía por qué sacrificarse. Claudette involuntariamente se sonrojó y tratando de ocultar su vergüenza, se acostó a la par de Charlotte. Tras un incómodo silencio, ambas dieron las buenas noches y se durmieron. 


Mientras tanto en el Vaticano, su madre y Sophia habían estado trabajando en los preparativos para ahora sí, una inminente Guerra Santa. Mariah todavía no había contactado con el informante por el escape de Vladan, sin embargo, era algo que quería hacer. 


—Sophi —exclamó Mariah. 
—Sí, dime. 
—Creo que sería adecuado responder aquel mensaje y decirle a quién sea que lo haya enviado, que Vladan escapó. Sé que no sabemos quién es el informante, pero a estas alturas… 
—La verdad, estoy de acuerdo. Hazlo tú, a ti te contactó en primer lugar. 


Mariah de inmediato respondió aquel mensaje informando lo acontecido y aunque ninguna de las dos líderes esperaba una respuesta, sí que la tendrían eventualmente. Cuando Claudette despertó al día siguiente, se sorprendió al ver que efectivamente lo de la noche anterior no había sido un exceso de imaginación, de verdad Charlotte estaba a la par de ella todavía durmiendo. La joven mortal se despertó y al igual que Claudette, notó que no fue su imaginación. Tras ese extraño amanecer y de haberse saludado, Charlotte se levantó y procedió a ducharse. Mientras tanto, la joven vampiro notó que había un mensaje en su móvil, era de su madre. 


No sé quién seas, pero gracias por la información. Es de mi pesar confirmar que el convicto Vladan Friedel, tal como sugeriste, escapó y de momento desconocemos su paradero. Si llegas a verla, dile lo que sucedió, ella querrá saber esto.




Claudette estaba completamente fuera de sí, no sabía cómo reaccionar. Charlotte salió de la ducha y observó que su nueva amiga estaba completamente abstraída. 


―Oye, ¿te encuentras bien? —inquirió la joven mortal. 
—Sí, sí. Es que recibí una terrible noticia... pero todo bien, descuida. 
—De acuerdo. 


Luego de reincorporarse, Claudette se fue a duchar mientras que Charlotte se vestía con ropa que la joven vampiro le había prestado. Tras tomarse un café, ambas jóvenes se fueron juntas a la universidad en el auto de Claudette, lo cual sorprendió a algunos de sus compañeros al verlas llegar juntas, aunque tampoco es que les importara. El resto del día, Claudette pasó particularmente extraña y pensativa. Vladan no solo había escapado, sino que se desconocía su paradero. Esto era peligroso, muy peligroso. La vampiro intentó no entrar en crisis, sin embargo, no fue una tarea fácil, su peor enemigo andaba suelto y seguramente era cuestión de tiempo para que buscara venganza. Necesitaba un plan, aunque por lo pronto, seguiría con su vida normal, ya vería que hacer con el Nephilim si llegaba a aparecerse.




Capítulo XVI: El secreto


París, Francia
23 d. r.
Habían pasado tres semanas desde que Mariah le había enviado ese mensaje y Vladan seguía sin aparecerse, por lo que Claudette consideró que seguramente había una razón para que este no la hubiera intentado atacar todavía, situación la cual tampoco es que le causara alivio. Por su parte, Charlotte había bajado considerablemente su rendimiento académico, de hecho, había faltado a tres de sus clases, algo que tenía todavía más consternada a la joven vampiro, por lo que decidió abordarla y averiguar que le pasaba. Ese día al finalizar la clase, antes de que la joven mortal saliera del aula, Claudette la interceptó. 


—Charlotte, ¿podrías quedarte un momento?
—Claro… 
—Sé que algo te pasa. Aquella noche que nos vimos no me contaste y respeté tu decisión, sin embargo, tu rendimiento ha bajado considerablemente, los profesores hablan y están preocupados. Yo estoy preocupada. Me preocupas, Charlotte. 
—No es fácil para mí… abrirme a los demás. No es nada personal. 
—Te entiendo, más de lo que crees. Yo tampoco soy alguien que se abra a los demás. Bueno, no lo era hasta que conocí a alguien que me enseñó a ver el mundo diferente, lastimosamente ella ya no está. 
—Lo siento… 
—Descuida, vamos por algo de comer o tomar y te puedes desahogar conmigo. Recuerda que más que tu profesora, quiero ser tu amiga y sin ofender, no he visto que tengas muchas. 
—No me ofende, pero sí es un poco grosero de su… de tu parte. 
—Entonces ¿vamos? Descuida, iremos en mi auto. 
—De acuerdo… vamos. 


Ambas se dirigieron a un bar que estaba cerca de la universidad, Charlotte le contó todo a Claudette, quien no pudo evitar sentirse malhumorada. Aunque, también es cierto que más que malhumorada, tenía una serie de sentimientos encontrados. Por una parte, estaba molesta por el sufrimiento de Charlotte y, por otra parte, sentía algo de alegría porque no habría nadie que le impidiera acercarse más a ella, sin mencionar el hecho de que a Charlotte también le gustaban las chicas. En ese momento, la joven vampiro habría querido con todo su ser tener la madurez psico-emocional que debería poseer por sus más de cien años de vida, sin embargo, tenía los de sus actuales veintitrés años solamente. Ese día por fin, intercambiaron sus números de móvil, ya que luego de haber platicado tantas cosas en un par de horas, se sintieron más cercanas, por lo que intercambiar números se sintió más natural. Habían pasado algunas semanas más desde ese encuentro, ambas habían seguido frecuentándose. Con el tiempo se estaban volviendo todavía más cercanas, era una sensación nueva para las jóvenes. Pese a que ambas habían tenido pareja con anterioridad, lo cierto es que la forma en que ambas conectaron era muy particular. 


Una noche, luego de que Claudette fuera a dejar a Charlotte a su apartamento, cuando se dirigía a su propio apartamento fue embestida violentamente por un vehículo, provocando múltiples heridas en su cuerpo —heridas que no sanaban con la velocidad que deberían por no haber bebido sangre en poco más de dos años— así como hacer volcar el carro. Acto seguido, mientras intentaba salir del vehículo con mucha dificultad, escuchó a alguien que le gritaba con desquicio: 


—¡Sé que no te moriste por tan poca cosa! 
—Esa voz… —exclamó con enojo para sí misma. 
—¡Vamos! Da la cara vampiro. 
—¡Vladan maldito! ¿Cómo te atreves? ¡Este vehículo era nuevo! 
—No puedo creer que de verdad estés jugando a la humana. Eres patética —verbalizó mientras se reía desquiciadamente. 
—Y tú, un convicto prófugo. Dame una buena razón para no matarte esta vez. 
—¡Por supuesto! Si lo intentas, tu nueva mascota se muere. 
—¡Maldito! Como te le acerques y esta vez sí te mato. 
—Descuida, ella morirá. No hay duda, será por mi mano, pero todavía no es el tiempo. 


En ese momento cuando la policía empezó a acercarse a la zona del choque, Claudette observó que Vladan se había esfumado. Estaba increíblemente enojada y por supuesto, preocupada, temía por la vida de Charlotte, a quien llamó de inmediato luego de que la policía tomara su declaración y removieran los restos del vehículo. 


—¡Charlotte! 
—Sí, dime. Trato de dormir… 
—Lo siento, no me lograba dormir y quería hablarte de algo, pero descuida. 
—Claro… buenas noches. 
—Buenas noches… 


Claudette sintió un profundo alivio en ese momento. No sabía cómo habría actuado si Vladan le hubiera hecho algo. No pudo evitar la muerte de Claudia, así que sin importar lo que pasara, protegería a Charlotte con su vida. Pasaron algunos días y Claudette se había estado comportando de manera extraña, tanto los alumnos como el profesorado habían cuchicheado sobre dicho cambio. Era demasiado extraño incluso para ella. Charlotte no pudo evitar notar ese cambio de comportamiento por lo que esta vez sería ella quien intentaría averiguar que le estaba pasando cuando volvieran a salir, lo cual, iba a ser esa misma noche. 
Ambas jóvenes se encontraban en el café al que habitualmente iban, se había convertido en su lugar desde la noche en que Claudette la encontró llorando en aquella parada de bus. Llevaban un buen rato sentadas sin mediar palabra, Claudette tenía una expresión bastante sombría, más que en cualquier otro día. Charlotte, armándose de valor, decidió romper con ese incómodo silencio que había entre las dos. 


—Odette. 
—Odette —repitió Charlotte. 
—¡Odette! —repitió nuevamente, pero con un tono más grave de voz. 
—¿Qué pasó? Lo siento. 
—Llevas rara ya muchos días, pero hoy ha sido por mucho, el día en que más rara has estado. En serio ¿todo bien? —Inquirió con un notorio descontento—, sabes que puedes confiar en mí, como yo confío en ti. 
—Lo siento, en serio. Hace algunos días como supiste tuve un accidente que me dejó más alterada de lo que esperé… no fue mi intención incomodarte. Lo siento. 
—Claro… creo que lo mejor sería irnos a casa para que puedas ordenar tus ideas. 
—Tienes razón, es lo mejor. 


Terminaron sus cafés y se marcharon del lugar. Iban de camino al apartamento de Charlotte, ninguna había verbalizado palabra alguna en todo el camino. Claudette seguía manejando —un vehículo de alquiler— cuando por fin rompe el silencio y nuevamente le pide disculpas. 


—Lo siento. 
—¿Qué? —replicó Charlotte extrañada. 
—Lamento haber arruinado nuestra… ¿cita? También por los días anteriores. Es cierto, algo me pasa y no fue el choque. Es algo muy, muy grande, extremadamente delicado y no puedo contarlo así sin más. La última vez que lo hice, bueno, que me vi forzada, perdí a alguien importante —exclamó Claudette con la voz muy baja a punto de llorar. 
—Oye, tranquila ¿sí? No importa, sé que el accidente estuvo feo, pero puedes tomarte el tiempo que necesites para resolver el problema. Ya nos veremos en la universidad. Además, no es que seamos algo como para tener que darnos explicaciones —agregó con desdén Charlotte.


Claudette no respondió a ese último comentario, solamente guardó silencio. Siguió manejando, por fin, habían llegado al apartamento de Charlotte. Ambas se bajaron del vehículo y frente a la puerta del apartamento, Claudette cabizbaja, nuevamente le pidió disculpas.


—No puedo explicarte ahorita, aunque quiero. Prometo que estaremos… que estaré bien, ¿de acuerdo? 
—De acuerdo… —respondió Charlotte, más tranquila, pero todavía con desdén. 
—Respecto a lo que mencionaste antes —luego de haber hecho un breve silencio—, eso de que no es que seamos algo… no sé qué somos, pero ya no somos solamente amigas, menos aún profesora-alumna. Si ambas lo sentimos, es porque es algo… ¿no? Algo tangible —terminó agregando la vampiro. 
—¿De qué estás hablando ahora? —exclamó Charlotte completamente sorprendida. 
—Lo siento, no es nada. Me voy. 


Claudette se despidió dándole un beso en la mejilla a Charlotte, quien no salía de su asombro. Caminó hasta el vehículo, se subió y se marchó. La joven no sabía que acababa de pasar en su puerta, pero sin duda, es algo que no le permitió dormir esa noche. Claudette quería contarle todo a Charlotte, sin embargo, no sabía cómo hacerlo. Como ya había mencionado, no era algo que pudiera solo contarlo y ya. 


Habían pasado varios días, Claudette había empezado a actuar más normal, sin embargo, se había distanciado un poco de Charlotte, quien había decidido darle su espacio a pesar de querer saber que había sido lo de aquella noche. Por fin era viernes y Charlotte ya no tenía más clases ese día y todavía era temprano, por lo que decidió salir a caminar al parque un rato. Las horas pasaron, y sin darse cuenta ya había anochecido, no era tan tarde, pero si no se iba pronto a casa no tendría como. Mientras caminaba en dirección de la parada del bus, sintió que alguien la seguía, sin embargo, al voltear no había absolutamente nadie, por lo que siguió caminando. Ya en la parada del bus, un hombre misterioso se le acercó por la espalda. 


—Oye, niña ¿no te han dicho qué es peligroso andar sola a esta hora? 
—¿Qué quieres? —replicó Charlotte asustada, aunque sentía un aura familiar en el sujeto. 
—Por el momento no soy nadie que debas saber, pero nos volveremos a ver —sentenció mientras desaparecía en las sombras. 
—¿Pero qué carajos fue eso? —exclamó para sí misma mientras su respiración se calmaba y su ritmo cardíaco se normalizaba.


Estaba asustada, no sabía qué hacer. Lo primero que se le ocurrió fue llamar a Claudette quien en cuestión de minutos estaba ahí. Le preguntó si estaba bien o si le habían hecho daño. Luego de cerciorarse de que Charlotte estuviera bien, la llevó a su apartamento y asegurándose de que no había nada fuera de lugar, se marchó. Esa misma noche, el misterioso hombre se presentó en el apartamento de la joven y forzando la puerta logró entrar. De forma sigilosa se dirigió al cuarto donde yacía dormida Charlotte. Una vez en su cuarto, se inclinó y le susurró al oído: nos volvemos a ver. Charlotte se levantó con sobresalto.


—¿Quién carajos eres? ¿Qué quieres de mí? —Gritó aterrada. 
—Me llamo Vladan Friedel y de ti… pues quiero tu vida. Aunque no todavía. 
—¿Mi qué? ¿Qué haces aquí? ¡Aléjate! —replicó histérica. 
—No tienes nada que temer, sólo vine a contarte una pequeña historia sobre cierto vampiro —respondió Vladan con una mirada perversa. 
—¿Vampiro? ¿De qué demonios estás hablando? ¿Estás demente? —replicó confundida y más histérica—, llamaré a la policía. 
—Aunque me gustaría verte intentarlo, no tendrías oportunidad, no seas estúpida y escucha lo que tengo que decir, luego me marcharé. —Charlotte no emitió sonido alguno—. No tienes ni idea, niña. Esa profesora tuya, no tienes ni la más mínima idea de quien es. 
—¿Qué se supone que significa eso? 
—Escucha con atención —espetó tajante Vladan. 


El Nephilim le contó sobre su vida, el Vaticano, los vampiros y, sobre todo, el vampiro que ahora caminaba bajo la identidad de Odette Fiore. Charlotte estaba atónita, no podía creer nada de lo que Vladan le había revelado, sin embargo, por alguna razón, sentía que él no estaba inventando semejante historia por absurda que sonara. Vladan se retiró tal y como le había dicho, pero Charlotte se había quedado completamente en shock, no sabía cómo asimilar nada de lo que había escuchado, suponiendo que algo de todo eso fuera verdad y no una historia que parecía sacada de una película de terror. Pasaron dos semanas desde que Vladan la visitó, durante esos días Charlotte estuvo evitando a toda costa a Claudette, tanto durante las clases como fuera del aula. No podía dejar de pensar en lo que el Nephilim le reveló esa noche y no sabía cómo encarar a Claudette, quien, por su parte, estaba preocupada por ese cambio de actitud tan abrupto y no se quedaría sin hacer nada. Ese día, al finalizar las clases la vampiro detuvo a Charlotte antes de salir del salón. Esperó a que todos se marcharan y abordó a la joven.


—Sé que me comporté extraña y un poco errática aquella noche y lo siento, pero no entiendo porque te has alejado tan abruptamente de mí. 
—Lo siento, no es nada. ¡Bueno, sí es algo! No estoy bien y no sé por dónde empezar —replicó exaltada. 
—Tranquilízate, respira y ordena tus ideas. Empieza desde el principio. 
—Bueno… —respiró hondo y exhaló—, ¿en verdad te llamas Odette? 
—Pero ¿qué? —respondió la vampiro sorprendida. 
—O quizás seas ¿Maral? ¿Claudette?


Claudette estaba petrificada, no sabía cómo responder a eso. Lo peor que le podía pasar le estaba pasando justamente en ese momento. No sabía qué hacer. No estaba preparada para esto.


—No sé a qué estás jugando, Charlotte, pero no es gracioso. 
—No estoy jugando, un amigo tuyo me contó realmente quién eres… lo que eres. 
—¿Un amigo mío? —replicó confundida. 
—El hombre que me acechó en aquella parada de bus, irrumpió en mi apartamento esa misma noche y me lo contó todo sobre ti. No sé si yo estaré tan loca como él para creerle, pero la verdad ya no sé qué es verdad y que no lo es. Ese tipo, Vladan, aunque dijo una de disparates, por alguna razón sonaba a que no se lo estaba inventando. 
—¿Vladan? Ese maldito. No sé qué te habrá dicho, pero considerando los hechos puedo imaginarlo. No te voy a intentar mentir ni ocultar la verdad, lo cierto es que esta situación es la que provocó mi comportamiento extraño hace poco más de un mes y nuevamente te pido perdón por ello. 
—Tendrás que darme más que eso, continúa —replicó Charlotte molesta. 
—Primero que nada, quiero aclarar que Vladan no es una buena persona, es un asesino convicto y prófugo, él mató a mi primer gran amor y juró acabar conmigo por haberla amado. 
—¿Es un qué? Un asesino estuvo en mi… apartamento —Charlotte estaba a punto de llorar. 
—Descuida, así me cueste la vida, prometo que te protegeré. Pase lo que pase.


Luego de ese intercambio, Claudette abrazó a Charlotte para tranquilizarla y procedió a contarle su versión de los hechos, quien, al ya haberse tranquilizado, escuchó con atención lo que la vampiro le narró. Charlotte al escuchar cada palabra que salía de la boca de Claudette, podía notar las incoherencias en la narrativa de Vladan aquella noche. Luego de unas horas de explicaciones, la joven no sabía ni qué decir. Estaba completamente abrumada, pero sabía que Claudette no le estaba mintiendo, algo en su interior se lo decía por lo que decidió confiar totalmente en ella, ignorando por completo la imagen que Vladan intentó implantarle.




Capítulo XVII: Amor y guerra


Ciudad del Vaticano, Roma
23 d. r.
Sophia y Mariah se encontraban en la biblioteca privada del Vaticano buscando información sobre ese misterioso culto que su informante había mencionado tiempo atrás, previo a la liberación de Vladan. La biblioteca era amplia, con estanterías altas llenas de libros y una mesa central rodeada de sillas. Sophia estaba sentada en una silla con un libro abierto frente a ella, mientras que Mariah estaba de pie, mirando entre los anaqueles en busca de un libro que pudiera ser útil. De repente, Sophia levantó la vista y vio a Mariah de espaldas, Sophia no pudo evitar sentir una oleada de emociones al ver a la vampiro allí, con su espalda descubierta y su cabello corto y blanco que dejaba al descubierto sus hombros y su vestido negro ajustado resaltando su esvelta figura. Se preguntó por qué se sentía así, después de todo, eran aliadas de guerra y de una forma poco convencional eran algo parecido a amigas, nada más. 


Cuando Mariah se acercó a la mesa, Sophia se aclaró la garganta y trató de centrarse en la tarea en cuestión. No pudo evitar notar la cercanía de Mariah y cómo su perfume le envolvía. Mariah se inclinó hacia ella para ver el libro y Sophia sintió un cosquilleo en la piel cuando su hombro rozó el suyo.


—¿Has encontrado algo útil? —preguntó Mariah, esbozando una ligera sonrisa.


Sophia intentó hablar, pero su voz salió ronca. Volvió a aclarar su garganta y trató nuevamente de concentrarse en lo que estaban buscando.


—Sí, aquí hay algo que puede ser útil —respondió finalmente.


Sophia le indicó que en dicho libro se mencionaba un antiguo grupo que rendía culto a un demonio llamado Lilith. De repente, Mariah se acercó aún más a ella, buscando en la página del libro. Sophia sintió su piel fría y su proximidad, y algo en su interior se alteró. Sin embargo, Sophia se reprendió a sí misma. No era correcto sentir esas emociones por su aliada, sin mencionar que ella era una Nephilim y Mariah una vampiro progenitora y especialmente cuando estaban en medio de los preparativos de una guerra. Así que trató de ignorar sus sentimientos y se concentró en la tarea que tenían entre manos.


—Creo que encontré lo que buscamos —dijo Mariah, alejándose. 


Sophia respiró profundamente y se obligó a centrarse en la información del libro. Pero en su interior sabía que algo había cambiado entre ellas y que tendría que hacer frente a esos sentimientos tarde o temprano. Por ahora, sin embargo, se limitaría a concentrarse en la misión y en el trabajo que tenían que hacer. Mariah luego de leer algunos pasajes en ese libro, entendió que probablemente estaban buscando mal la información, pero ahora que tenían más claro el asunto podrían obtener mejores resultados si cambiaban el enfoque de su búsqueda. 


—Hemos estado buscando información sobre cultos antiguos sin llegar a ningún lado —aseveró Mariah—, ¿qué tal si buscamos directamente al demonio? 
—Explícate un poco más, por favor —respondió Sophia quien todavía estaba ordenando sus pensamientos. 
—El libro que me mostraste menciona a un demonio muy poderoso llamado Lilith. Ella data del principio de los tiempos y mi padre una vez mencionó cuando yo era una niña, que él la encerró. Recuerdo que la mencionó como uno de los seres más poderosos y peligrosos de la existencia. 
—Entiendo… ¿dices que en vez de buscar a un culto súper secreto y desconocido, mejor busquemos todo lo relacionado con esta demonio? Podría funcionar.


Ambas mujeres cambiando el enfoque de su búsqueda empezaron a encontrar mucha más información que antes. Se encontraban atónitas de la cantidad de coincidencias y vínculos que existían en diferentes pasajes y temporalidades a lo largo de la historia. Al verlo desde lo macro era imposible no notarlo. Ahora lo siguiente era intentar averiguar qué papel jugaría Vladan en este gran rompecabezas, igualmente había mucho que descifrar y ordenar.


—Ciertamente hemos hecho un gran descubrimiento, Sophi. 
—Y que lo digas. No puedo creer que nadie haya notado los patrones antes. Eres increíble. 
—A veces el mejor escondite es a la vista de todo el mundo.


Mariah guardó silencio durante algunos segundos, se había quedado completamente absorta en sus pensamientos.


—¿Todo bien? —inquirió Sophia. 
—Creo que ya sé dónde está escondida Claudette.


Mariah se encontraba especialmente deductiva esa noche. Por su parte Sophia, aunque ya se había logrado centrar, seguía divagando, Mariah había logrado sembrar algo en su corazón. No era algo nuevo, ya tenía tiempo, pasaban mañana, tarde y noche juntas dejando de verse solo unas pocas horas al día para dormir. Regresando en sí, Sophia cuestionó a Mariah sobre la ubicación de la salvadora desaparecida.


—No entiendo, ¿cómo qué crees saber dónde se encuentra? La hemos buscado hasta debajo de las piedras durante dos años y no ha habido ni una señal, ningún rastro. 
—Lo entendí recién, dado el descubrimiento que hemos hecho. Este culto se ha estado escondiendo a plena luz del día. 
—Sí, pero ¿qué tiene que ver eso con Claudette? 
—El único lugar donde no buscamos es en París, ya que pensamos que sería demasiado obvio y que ella no se escondería ahí. 
—Eso significa que Murat probablemente no es tan buen rastreador como se autoproclama, ya que no pudo encontrarla y nosotras… digo, tú la has encontrado. 
—No lo he hecho sola, si no fuera por tu libro yo no habría atado los cabos. Además, aún no sabemos si realmente está en París. Sin embargo, creo que Murat sí la encontró, pero igual que durante la rebelión, es evidente que su lealtad está con mi hijo. 
—Maldita sea. Deberíamos ir a buscarla de inmediato. 
—Todo a su tiempo, Sophi. Ciertamente es un gran indicio de dónde puede estar, sin embargo, aún no hay señales, dejemos que siga ausente, ya que si la abordamos sorpresivamente puede que escape y que esta vez sí no logremos encontrarla. 
—Tienes razón, sería muy precipitado si la abordamos ahora.


Ambas líderes siguieron algunas horas más en la biblioteca, entre más buscaban más vínculos encontraban entre diferentes acontecimientos y épocas, aun así, no lograban encontrar nada concreto sobre el día y la noche. ¿Quiénes eran? ¿Qué eran? ¿Cómo se vinculaban con Lilith? Eran muchas preguntas que resolver, pero no esa noche, por lo que decidieron descansar un poco. Sophia estaba muy cansada, se había quedado dormida en la silla, por lo que Mariah con delicadeza para no despertarla, la cargó en sus brazos hasta sus aposentos donde la recostó y una vez cómoda, se marchó. Aunque no tenía intenciones de confrontar a Claudette, sí quería sacarse esa espina, por lo que pidió a uno de los guardias que le abriera un portal a París.


Al día siguiente, Sophia despertó en su cama, no sabía cómo había llegado ahí, lo último que recordaba era estar intentando concentrarse en lo que estaba leyendo y de ahí nada. Se sentía confundida. Cuando ya había espabilado lo suficiente, pudo percibir en su ropa como se había impregnado el perfume de Mariah. Sophia se descolocó por completo intentando entender lo que pasó o lo que no pasó. No era la primera vez que la vampiro la cargaba hasta su cama, pero habían sido situaciones distintas y en las cuales todavía no se había dado cuenta de lo que había empezado a sentir. Eran demasiados pensamientos y emociones por lo que, una vez puesta en pie, se duchó, comió algo y retomó sus labores. Se dirigió al salón de guerra con la mente fría y lista para continuar con los preparativos de la guerra. Cuando entró al salón, observó como Mariah ya estaba ahí, radiante y serena bebiendo un poco de vino.


—¿Bebiendo tan temprano? —inquirió de forma bromista Sophia—. A penas son las 6:00 a.m., es demasiado temprano para que estés bebiendo.
—Soy una vampiro de más de mil años, créeme, nunca es demasiado temprano.


Ambas se rieron un poco y cuando la tensión bajó, continuaron con lo que había quedado pendiente la noche anterior. Debatieron durante dos horas sobre el culto cuando fueron interrumpidas por un Nephilim guardián.


—Su santidad, disculpe mi intromisión. 
—Habla. 
—El Primer Inmortal está aquí. Desea hablar con usted. 
—De acuerdo, déjenlo pasar. 
—Ya era hora de que viniera. Hablé con él anoche sobre nuestro descubrimiento y qué mejor fuente de información que alguien que ha vivido casi tanto como la existencia misma. 
—Muy bien pensado, Mariah.


Angello entró al salón y luego de dar sus impresiones a ambas mujeres, no pudieron evitar sentirse abrumadas, era demasiado, incluso para Mariah. La situación cada vez era más delicada y potencialmente peligrosa. Aunque todavía era una teoría, Angello explicó las razones por las que el Culto podría querer a Vladan de su lado, a ambas líderes les hizo sentido lo que el inmortal explicaba, aun así, no podían salir de su asombro. Durante la conversación, ambas revelaron también la posible ubicación de Claudette, a lo que el inmortal respondió de que él siempre ha sabido dónde está, simplemente mientras no sea inminente el peligro, quiere que viva su vida como a ella le plazca, aunque sea por poco tiempo. Ambas mujeres lo entendieron, por lo que reafirmaron su decisión de no intervenirla hasta que no fuese realmente necesario.




Capítulo XVIII: Mi amor


París, Francia
23 d. r.
Claudette y Charlotte se encontraban en la biblioteca de la universidad, rodeadas de libros de arqueología y antigüedades. Claudette estaba concentrada en revisar sus notas y preparar la siguiente lección, mientras que Charlotte hojeaba un libro sobre el antiguo Egipto. De repente, Charlotte levantó la mirada y se percató de que Claudette la observaba con atención. Sus miradas se cruzaron y ambas sonrieron tímidamente. Claudette se acercó a ella y le preguntó si necesitaba ayuda en su investigación. Charlotte se sintió un poco nerviosa, pero agradeció la ayuda y juntas empezaron a conversar sobre los misterios de la antigua civilización egipcia. Charlotte se sintió muy a gusto conversando con Claudette, le encantaba su conocimiento y la forma en que explicaba los temas.
A medida que los días pasaban, Claudette y Charlotte empezaron a pasar más tiempo juntas en la universidad, y también fuera de ella. Salían a tomar café o un poco de vino después de clase o se encontraban en la biblioteca para discutir sus investigaciones y para conocerse aún más. Aunque Charlotte ya tenía más asimilada la naturaleza de Claudette, seguía sintiendo un poco de temor, pero sobre todo curiosidad. Los relatos e historias sobre vampiros eran reales, o al menos eso parecía.


Claudette notó que cada vez que estaba con Charlotte, su corazón latía más fuerte y sentía mariposas en el estómago, algo que no le sorprendía, ya que desde antes de conocerla sentía un especial interés y ansias hacia ella. Charlotte también empezó a darse cuenta de que sus sentimientos hacia Claudette eran más profundos de lo que pensaba. Un día, durante una conversación en la biblioteca, la vampiro mencionó que le encantaba la arquitectura egipcia y que a pesar de llevar viva más de un siglo, nunca se ha dado la oportunidad de ir en persona a apreciarla. Charlotte sonrió y le dijo que ella también es una gran admiradora de las pirámides, más allá de ser una tarea de la universidad, realmente le gustaba esa civilización. Claudette propuso seguir investigando juntas —manteniendo siempre la distinción entre profesora y alumna— y Charlotte aceptó con mesurado entusiasmo. Mientras leían, sus miradas se encontraban de vez en cuando y ambas se sonrojaban intentando ocultarlo.


—Ya es tarde, deberíamos marcharnos —exclamó Claudette. 
—Tienes razón. Hoy tengo mucha tarea, sabes cómo es esto así que creo que me iré a casa. 
—Claro, no hay problema. Te acompaño. Igual podríamos ir el fin de semana a tomar algo. 
—Sí, me gusta la idea. Acepto.


Ambas se levantaron y habiendo ordenado los libros que tomaron, recogieron sus cosas y empezaron a caminar. Mientras recorrían el pasillo, Claudette sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. Se detuvo un momento y miró a su alrededor, pero no vio nada fuera de lo normal. Aun así, la sensación de que alguien las estaba acechando persistía. Miró de reojo a Charlotte, que parecía ajena a cualquier peligro, y decidió no decirle nada para no asustarla. Juntas salieron de la biblioteca y se dirigieron a la parada del autobús. Claudette caminaba un poco más rápido de lo normal, como si quisiera poner distancia entre ellas y lo que fuera que pudiera estar acechándolas. Charlotte, ajena a todo esto, caminaba a su lado charlando sobre algo que había leído en uno de los libros. De repente, Claudette notó que alguien las seguía, ya no era simplemente la sensación de acecho. Volvió a mirar a su alrededor, pero seguía sin ver nada fuera de lo normal. Aceleró el paso, y Charlotte, al notar el cambio, le preguntó si estaba bien.


—Estoy bien —respondió la vampiro tratando de sonar tranquila—, solo necesitamos llegar a la parada del autobús y marcharnos.


Finalmente, llegaron a la parada del autobús y se sentaron en el banco a esperar. Claudette seguía mirando a su alrededor con nerviosismo, pero no vio a nadie que pudiera estar siguiéndolas. Sin embargo, la sensación de estar siendo vigiladas no la abandonaba. Al cabo de unos minutos, llegó el autobús y se subieron. La joven mortal se sentó en un asiento junto a la ventana y Claudette se sentó a su lado. Durante todo el trayecto, la vampiro siguió alerta, pero no notó nada extraño.
Cuando llegaron a su destino, bajaron del autobús y caminaron juntas hasta el apartamento de Charlotte. Una vez ahí, Claudette se sintió más tranquila. A pesar de todo, había logrado mantener la calma y no hizo preocupar a Charlotte. Ya no tenía la sensación de que alguien las había estado acechando, aun así, la vampiro decidió ser más cautelosa por lo que no bajó la guardia. No podía permitir que nada malo le pasara a Charlotte considerando la amenaza de Vladan hacía un tiempo. Lo cierto es que Claudette había sido muy descuidada los últimos meses por ese enamoramiento que se negaba a aceptar que sentía.


Mariah, luego de haber estado siguiendo a las jóvenes durante un tiempo, finalmente se quedó atrás cuando estas tomaron el autobús y se marcharon del lugar. Mariah estaba sorprendida al comprobar que, en efecto, tenía razón, Claudette se escondía a plena vista en París. Parte de su asombro también venía del hecho de verla jugando a ser mortal. Le intrigaba un poco lo que a sus ojos parecía una relación entre ella y la chica mortal que la acompañaba. Para Mariah esa era una muestra de que, a pesar de todo, Maral no había aprendido nada sobre las relaciones entre criaturas de especies diferentes. Sucedió con Claudia en el pasado y probablemente pasaría de nuevo con esta pobre chica.
La vampiro sabía que su ahora hija aún no estaba lista para enfrentarse a su madre ni a toda la situación que se estaba gestando y las complicadas emociones que su presencia traía consigo, por lo que decidiendo hacer caso a su propia proposición, la dejaría tranquila por ahora. Así que dando media vuelta, se marchó de regreso a Roma.
Habían pasado algunos días desde el incidente del acechador en la biblioteca. Ese día Claudette caminaba lentamente por el parque, esperando a que Charlotte llegara mientras seguía disfrutando del suave viento que acariciaba su rostro. Los árboles se mecían suavemente, dejando caer hojas de colores cálidos al suelo. Ella estaba absorta en sus pensamientos, reflexionando sobre su vida, su futuro y, sobre todo, sus sentimientos ya que las cosas entre Charlotte y ella habían cambiado. Se sentían más cercanas y aunque todavía no habían hablado abiertamente de lo que estaban sintiendo, Claudette tenía la esperanza de que algún día pudieran estar juntas. Aun así, su mente se desviaba a menudo hacia otro tema que había estado evadiendo durante dos años: el fin del mundo. Había estado incomunicada todo ese tiempo con su madre y con Sophia, ignorando que el mundo podría acabarse en cualquier momento. La joven vampiro sabía que debía enfrentar la situación tarde o temprano y atender el llamado de su madre y de Sophia. Sin embargo, la sola idea de llamarla o verla la hacía sentir ansiosa, porque una vez que lo hubiera hecho, su pacifica realidad se esfumaría en el aire.
Mientras seguía caminando por el parque, Claudette se detuvo en un banco y sacó su teléfono. Lo miró por un momento, indecisa sobre si debía llamar a su madre o no. Finalmente, cuando iba a marcar, se detuvo, pensó en Charlotte y no pudo realizar la llamada. No quería abandonar una posible vida junto a ella.


A Claudette le seguía preocupando el tema con Vladan, habían pasado ya algunos meses y no sabía por qué el Nephilim no había vuelto a aparecer o intentado algo contra ellas. Aunque sentía alivio, ciertamente le preocupaba, ya que él era alguien inestable psicológicamente e impredecible. No podía bajar la guardia, sobre todo ahora que se acercaban las vacaciones. Claudette y Charlotte habían decidido pasar las vacaciones de mitad de año juntas, aprovechando el tiempo libre que tendrían y olvidándose así por algunos días de la universidad.
A pesar del entorno relajante al aire libre en el parque, Claudette no pudo contenerse más y se encontraba en medio de una crisis de ansiedad. El exceso de estrés y preocupaciones que había estado acumulando en los últimos meses había llegado a un punto crítico. Su cuerpo y mente no podían más. Charlotte quien recién iba llegando al parque, se dio cuenta rápidamente de que algo no estaba bien con ella y trató de ayudarla. La abrazó suavemente y la llevó a sentarse en una banca cercana, intentando tranquilizarla.


—Tranquila, estoy aquí contigo —le dijo con una voz suave—. Respira conmigo, inhala y exhala lentamente.


Claudette intentó seguir sus instrucciones, pero le resultaba difícil concentrarse. Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y su respiración se volvió más agitada. Sus claros ojos grises se tornaron en un brillante rojo carmesí, característicos de su estirpe vampírica.


—¿Qué pasa, mi amor? —preguntó Charlotte con cariño—. ¿Por qué estás así?


Claudette intentó hablar, pero la angustia que sentía era tan grande que no podía articular palabra alguna. Charlotte simplemente la abrazó con más fuerza, esperando a que se tranquilizara. Poco a poco, Claudette comenzó a relajarse gracias al amor y apoyo de Charlotte. Aunque también se sintió sacudida porque no esperaba que Charlotte la llamara mi amor. Una vez se tranquilizó, la joven vampiro le agradeció por estar ahí con ella. Charlotte la besó en la mejilla y la miró a los ojos y llamándola nuevamente mi amor, le dijo que nunca estaría sola y sin importar nada de lo que pasara, ella estaría ahí.
Después de la crisis de ansiedad, Claudette se sintió agotada, más de lo habitual, la falta de sangre estaba empezando a afectarla más notoriamente ya que seguía sin beber. Sus ojos volvieron a su habitual color gris y sus colmillos que habían empezado a sobresalir, volvieron a su tamaño normal. Cuando su respiración se estabilizó, se sintió liberada de la tensión que había estado acumulando y tomó la decisión de hablar con Charlotte sobre lo que realmente sentía. No estaba segura si contarle lo del fin del mundo y de este gran mal que estaba por venir, pero sin duda le dejaría claras las cosas a Charlotte.


—Charlotte, hay algo que necesito decirte —dijo con voz temblorosa—. He estado evitando esto por un tiempo, pero no puedo seguir haciéndolo. Me gustas mucho, no solo como amiga, sino que de una manera más profunda. Me siento atraída por ti de una forma que no puedo ignorar a pesar de nuestras diferencias de especie, así como de roles ya que sigo siendo tu profesora, aunque tengamos la misma edad.


Charlotte la miró sorprendida, pero al mismo tiempo, pudo ver la sinceridad en los ojos de Claudette. Después de unos momentos de silencio, sonrió y tomó la mano de la vampiro.


—No tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando escuchar eso —dijo Charlotte—. También siento lo mismo que tú. No quería arruinar la amistad que tanto trabajo nos costó gracias a las barreras que tenía construidas, ya sabes, para evitar que los demás entraran en mi corazón, pero no puedo negar mis sentimientos por ti. No pude evitar decirte mi amor cuando te vi tan vulnerable, simplemente salió desde lo más profundo de mi corazón.


Claudette se sintió aliviada y feliz de escuchar esas palabras, y sin pensarlo dos veces, se lanzó a los brazos de Charlotte, abrazándola suavemente. La joven mortal la abrazó de vuelta, acariciando su cabello y sintiendo la ya no tan incómoda frialdad de su cuerpo. Juntas, caminaron por el parque, disfrutando de la brisa fresca de verano y de la sensación de estar más conectadas que nunca. Para Claudette, su confesión había sido liberadora y estaba emocionada por explorar una nueva fase de su relación con Charlotte, sin embargo, todavía había cosas que no le estaba diciendo y tarde o temprano, tendría que afrontarlas. El final de los tiempos estaba cada vez más cerca.




Capítulo XIX: Lo siento, mamá


Provenza, Francia
23 d. r.
Han pasado varias semanas desde que Claudette y Charlotte se dieron cuenta y aceptaron sus sentimientos mutuos, empezando así su relación de pareja. Todo ha estado yendo bien, se han ido conociendo más profundamente y han pasado tiempo juntas, disfrutando de su compañía. Pero a pesar de esto, Claudette no podía sacarse de la cabeza la preocupación que le generaba Vladan. Era cuestión de tiempo para tener malas nuevas sobre él.
Una tarde, después de haber pasado el día juntas en el apartamento de Claudette, las dos jóvenes se sentaron en el sofá abrazadas mientras veían una película. Claudette se encontraba algo inquieta y Charlotte lo notó rápidamente.


—¿Qué te pasa, mi amor? —preguntó Charlotte, acariciando suavemente la mejilla de Claudette. 
—Es solo que… no puedo evitar sentir que algo malo va a pasar —dijo Claudette en voz baja, sus ojos grises se posaron fijamente sobre los de Charlotte—. Vladan ha jurado acabar conmigo, bueno, con nosotras y no puedo evitar sentir que estamos en peligro. 
—Ya lo sé, mi vida —respondió Charlotte, envolviendo suavemente a Claudette con sus brazos—. Pero tienes que tratar de no preocuparte tanto. Ya hemos tomado precauciones para mantenernos a salvo, ¿recuerdas? 
—Lo sé, pero… no puedo evitar sentir que no es suficiente —susurró, enterrando su rostro en el cuello de Charlotte y respirando profundamente. 
—Todo va a estar bien. Estoy aquí contigo y no voy a dejar que nada malo te pase. 
—Eso debería decirlo yo —replicó la joven vampiro dejando escapar una ligera risa.


Claudette se sintió reconfortada por las palabras de Charlotte, quién se aferró a ella con más fuerza, sintiendo su baja temperatura corporal. Aunque la joven humana ya se había acostumbrado a la baja temperatura de su pareja, no dejaba de parecerle increíble que su cuerpo estuviera tan frío siempre. Después de unos minutos de silencio, Charlotte se inclinó hacia adelante y suavemente besó a Claudette en los labios. Claudette correspondió al beso, sintiendo la calidez de Charlotte y dejando de lado momentáneamente sus preocupaciones. Finalmente, se separaron y se miraron a los ojos. Claudette sonrió suavemente y se acurrucó de nuevo en los brazos de Charlotte.


—Te amo —susurró Claudette, sintiendo que su corazón latía con fuerza. 
—Yo te amo más —respondió Charlotte, besando suavemente la frente de Claudette.


Las dos jóvenes se abrazaron con suavidad, disfrutando de la tranquilidad y del amor que compartían. A pesar de sus preocupaciones, Claudette sabía que con Charlotte a su lado podía enfrentar cualquier cosa, aunque había una que quizás no podría controlar por mucho más tiempo y era su necesidad vampírica de beber sangre. Aunque no padecía de la sed como otros vampiros de menor rango, seguía siendo uno, por lo que tarde o temprano debía beber sangre antes de que su cuerpo se debilitara demasiado, tanto de llegar al punto de no poder ponerse ni en pie ya que tenía dos años y medio sin hacerlo. Ciertamente pudo percibir como la sangre fluía por las venas de Charlotte cuando la abrazaba, mientras su respiración se difuminaba entre cada latido de su corazón.


Algunos días después, la pareja se vería separada durante una semana ya que, Charlotte iría de visita a casa de sus padres a quienes no veía desde que se fue de su casa y empezó la universidad. Aunque su relación con su madre era buena, no era la misma situación con su padre, quien además de no aprobar sus estudios, guardaba cierta frustración ya que él habría querido tener un hijo varón que pudiera ayudarlo en su oficio y no una hija. Dicha frustración se la hacía saber a Charlotte siempre que podía, como si fuese su culpa haber nacido mujer.
Claudette por su parte acepta a regañadientes no acompañar a Charlotte en esta visita, ya que, por la relación con su padre, llegar acompañada por una mujer luego de algunos años distanciados no sería la mejor sorpresa, menos todavía si esta mujer era su pareja. A pesar de eso, la vampiro no se quedaría de brazos cruzados y aprovecharía esa semana para buscar incansablemente a Vladan antes que este pudiera hacer algo. Era un buen plan, con Charlotte lejos de París, no corría peligro o, al menos, eso era lo que ella creía.


Por fin había llegado el día, Charlotte se dirigía a casa de sus padres. Estaba muy nerviosa, habían pasado casi cuatro años y no sabía cómo la recibirían, aunque tendría tiempo suficiente para pensar en eso, ya que desde París hasta Provenza eran casi ocho horas de trayecto.
Charlotte llegó a casa de sus padres cerca de la hora de la cena. Su madre la recibió con un abrazo y una comida deliciosa, mientras que su padre la saludó fríamente y apenas le dirigió la palabra. Durante la cena, Charlotte intentó entablar conversación con su padre, pero este se limitó a dar respuestas cortantes, por lo que la joven no insistió más y decidió terminar su cena e irse a dormir, había sido un viaje bastante largo y necesitaba descansar. Al día siguiente, durante el desayuno, la tensión entre Charlotte y su padre era palpable. La discusión empezó cuando él le preguntó sobre sus planes para el futuro, y ella le respondió que seguiría estudiando arqueología en París. Él le reprochó que había abandonado su hogar para estudiar algo que él no aprobaba y que no le había dado la oportunidad de demostrar su valía en el negocio familiar. La discusión se intensificó hasta que de repente, la puerta de la casa se abrió de golpe y un hombre desconocido entró en la sala, interrumpiendo la discusión. Era Vladan. Charlotte y su padre quedaron atónitos mientras que su madre gritaba de miedo.


—Pero ¿qué está pasando? —gritó su padre.


El hombre se levantó de la mesa, iracundo por la presencia de Vladan en su casa.


—¡Fuera, largo! No sé quién eres, pero no tienes ningún derecho a estar aquí —gritó mientras intentaba empujar a Vladan fuera de la casa. Pero el Nephilim era mucho más fuerte de lo que aparentaba y con un solo golpe, lo derribó al suelo con facilidad.


El padre de Charlotte quedó aturdido y dolorido, incapaz de levantarse. Vladan se acercó a él con una sonrisa burlona. Charlotte, horrorizada por lo que acababa de presenciar, corrió a socorrer a su padre mientras su madre llamaba a la policía sin éxito, ya que fue detenida por Vladan quien había empezado a reírse desquiciadamente. Charlotte corrió hacia la puerta trasera de la casa, seguida de cerca por Vladan. Una vez fuera, se alejó unos metros antes de girar para enfrentarlo. No podía dejar que lastimara más a su familia.


—¿Qué quieres de mí, Vladan? —preguntó, tratando de mantener la calma y hacer tiempo en lo que ideaba un plan para librarse de él.
—Quiero lo que es mío, Charlotte —respondió el Nephilim acercándose—, quiero mi venganza, quiero hacerla sufrir arrebatándole lo que más ama.


De repente, Charlotte dio un paso atrás y corrió hacia la calle. Vladan la persiguió, pero antes de que pudiera alcanzarla, un auto se interpuso en su camino embistiéndolo con fuerza y arrojándolo varios metros hacia atrás. Cuando Charlotte miró hacia el auto, vio a Claudette bajándose del vehículo a toda prisa para socorrerla. Vladan por su parte, se levantó con dificultad lentamente del suelo aprovechando que Claudette bajó la guardia, pudiendo así escapar.


—¿Estás bien? —preguntó Claudette, preocupada. 
—Sí, gracias a ti —respondió Charlotte, aun temblando— aunque no entiendo cómo llegaste hasta aquí. 
—No tienes que agradecerme, mi amor. Siempre estaré a tu lado para protegerte —Claudette la tomó de la mano y la apretó con cariño.


Claudette se percató de que Vladan había escapado, se enojó por haber bajado tanto la guardia. Los padres de Charlotte estaban confundidos, no terminaban de asimilar lo que ahí había acontecido hacía unos instantes. Sobre todo, el padre de Charlotte, quién quería explicaciones y no podía dejar de observar la cercanía con la que Claudette trataba a su hija.
La joven vampiro, con la respiración entrecortada por la adrenalina, intentó explicarle al padre de Charlotte que su hija era su novia y que se amaban, pero él no la dejaba hablar y solo la interrumpía con comentarios despectivos. En ese momento, un grito de dolor resonó fuertemente en el lugar. Vladan había logrado su objetivo de venganza y había apuñalado por la espalda a Charlotte, quien ahora estaba tirada en el suelo inmóvil. Claudette se volteó de inmediato para acabar con Vladan, pero el Nephilim logró esquivarla a tiempo escapando en el acto, por su parte, Claudette al ver el cuerpo de Charlotte en el piso, se arrodilló junto a ella y la tomó entre sus brazos mientras su padre se había quedado completamente petrificado sin saber que hacer. Su madre por otro lado había perdido el conocimiento por la impresión de ver morir a su única hija. Claudette le susurró al oído a Charlotte palabras de amor y aliento mientras las lágrimas caían por su rostro, se negaba a aceptar su muerte. El padre de Charlotte, con lágrimas en los ojos, comprendió de golpe la profundidad del amor entre su hija y Claudette y se disculpó con ella por su comportamiento. Junto a eso, un sentimiento de culpa empezó a apoderarse del hombre, sintiendo como su cuerpo ardía y se quemaba por dentro al pensar que lo último que le dijo a su hija fueron palabras de desprecio, sin mencionar todos los años de maltrato que le había dado.
Claudette estaba desesperada, no sabía que hacer, lo único que se le ocurría era convertir a Charlotte para así salvar su vida antes de que esta diera su último aliento. Tenía miedo, ya que tiempo atrás, habían conversado sobre la inmortalidad y aunque se amaban con locura, Charlotte quería vivir su vida como una humana, como una mortal aun sabiendo que su tiempo con Claudette sería corto. Ella quería respetar esa decisión, pero no quería aceptar y mucho menos permitir que ella muriera tan prematuramente, por lo que, en un acto completamente egoísta y sin temor de lo que los padres de ella llegaran a pensar, Claudette tomó en sus brazos el cuerpo de Charlotte y mordiéndose el labio para hacerlo sangrar, besó en la boca a la joven humana traspasándole así su sangre. Los padres de Charlotte veían sin entender lo que estaba pasando, pudieron observar cómo los ojos de Claudette se tornaron rojos mientras besaba y abrazaba fuertemente el cuerpo inerte de Charlotte.
Había varias formas de convertir a un mortal en vampiro y esta, era una de las más difíciles, porque el mortal en cuestión ya estaba entre la vida y la muerte, por lo que no había garantías de que este despertara tras beber la sangre de su conversor. Pasaron algunos minutos, Charlotte seguía sin reaccionar, Claudette se encontraba totalmente fuera de sí, estaba completamente desesperada intentando ubicar a Vladan o lo que fuera. Simplemente no sabía qué hacer.


Su padre, lleno de arrepentimientos intentaba consolar a su mujer, quien no paraba de sollozar por la muerte de su amada hija. Claudette quien luego de respirar profundo volvió a arrodillarse junto a Charlotte, tampoco podía ocultar su dolor mientras lloraba sobre el cuerpo de la mortal, cuando de repente, esta empezó a toser. Había vuelto a la vida, aunque no de la misma forma en que se había ido. Ahora era una vampiro.


—Lo siento, mamá —espetó a duras penas Charlotte mientras tosía.


En ese momento Claudette pudo sentir como un calor abrasador recorría todo su cuerpo, nunca se había sentido más llena de vida que en ese momento. Si no fuera porque es un ser inmortal, probablemente se habría desmayado del estrés que estaba experimentando en esos instantes. Abrazó a Charlotte quien apenas acababa de lograr sentarse, ambas se vieron y luego de besarse, ambas jóvenes empezaron a llorar. Al cabo de unas horas, con todos los presentes ya en calma y Claudette haberse asegurado de que Vladan no volviera a aparecer, había llegado la hora de explicar la situación. Los padres de Charlotte observaban y escuchaban con incredulidad y asombro todo lo que Claudette decía. Igual que cuando Charlotte descubrió la verdadera naturaleza de Claudette, pese a lo absurdo e irreal que parecía, algo les decía que no se lo estaba inventando. Aunque Charlotte estaba increíblemente molesta, entendía de que Claudette la convirtió a pesar de su deseo de no ser transformada debido al inmenso amor que se tienen y el miedo a perderla, por lo que tras una buena conversación esa noche y un poco de tiempo, podrían superarlo juntas.


Claudette explicó su historia, cómo ella había nacido vampiro hace 128 años, su tiempo en el Vaticano y la relación con su difunta ex pareja, Claudia. También les contó sobre cómo Vladan, otro Nephilim de la Orden y el perpetrador de esa noche, había sido su enemigo desde que ella en su vida pasada como Maral, había establecido una relación sentimental con Claudia. Habló sobre cómo él había amenazado de matarla a ella y a Charlotte algunos meses antes, y cómo finalmente la había apuñalado por la espalda hacía unas horas. El padre de Charlotte estaba totalmente en shock mientras que su esposa, sorpresivamente, aunque no comprendía tampoco lo que estaba escuchando, se veía más abierta a aceptarlo que su cerrado esposo.


—¿Cómo puede ser esto posible? —preguntaron incrédulos—. ¿Cómo pueden ser los vampiros reales? 
—Nada de esto tiene sentido —terminó agregando el hombre, mientras su esposa sostenía su mano y no dejaba de ver fijamente los ahora ojos rojos y cabello blanco de su hija.


Claudette respondió con paciencia todas y cada una de las preguntas que los padres de Charlotte hicieron, explicando la realidad detrás de su condición como un ser inmortal y cómo su especie había vivido en las sombras durante siglos. Luego de muchas explicaciones, finalmente, Charlotte habló.


—Papá, sé que esto es difícil de entender, pero es real. Yo tampoco lo creí cuando lo descubrí. Por otro lado, Claudette y yo nos amamos, estamos juntas y no hay nada malo en ello por lo que espero que lo entiendas.


El padre de Charlotte la miró, y luego a Claudette.


—Lo siento mucho —dijo—, lamento las cosas horribles que te dije hace un rato. Les pido que me entiendan también, crecí en una época totalmente distinta a la suya, nada de lo que ustedes tienen es normal para mí… bueno, nada es normal ahora, supongo. No importa. Solo quiero decir que lo siento. 
—Descuide, todo quedó atrás —agregó Claudette.
—De corazón te agradezco por salvar a mi hija y Charlotte, lamento mucho no ser el padre que querías o que necesitabas, pero quiero usar esta segunda oportunidad que tu… ¿novia? Nos acaba de dar para enmendar mis errores. Claro, solo si tú me quieres aún en tu vida.


Charlotte sonrió agradecida, no pudiendo evitar el llanto. Secándose las lágrimas, se volvió hacia su madre y luego, viéndolos a ambos, les preguntó si Claudette podía quedarse el resto de la semana. Quería que conocieran a Claudette y a quién era ella ahora, no solo como una vampiro recién convertida, sino que la mujer en quién se había convertido durante esos cuatro largos años ausente. Claudette se sintió aliviada y feliz, por fin sintió un poco de paz. Había temido que nunca serían aceptadas por los padres de Charlotte, pero ahora, parecía que todo estaba cambiando y con la perspectiva de una semana en la casa de su amada, tendrían la oportunidad de poder empezar a sanar esa relación con su padre, sobre todo, ahora que ambas eran inmortales y que el tiempo junto a ellos en comparación al resto de su existencia, sería corto.


Esa noche, luego de que Claudette instalara unas salvaguardas para evitar otro ataque furtivo de Vladan y todos yacieran en sus camas, las jóvenes vampiros se acurrucaron en la ventana del antiguo cuarto de Charlotte a platicar sobre lo ocurrido. La recién convertida quería entender algunas cosas que no terminaban de cuadrarle.


—Clau, amor… aunque intuyo la respuesta, quiero saber ¿por qué lo hiciste? 
—Entiendo si me odias, aunque sea un poco, sé que la inmortalidad no es algo que desearas y aunque fue totalmente egoísta lo que hice, lo hice por amor, porque te amo más que a cualquier cosa en este mundo y más de lo que alguna vez he amado a alguien en mis 128 años de existencia. Simplemente no podía aceptar un mundo sin ti. 
—Estoy molesta, sí, pero jamás te odiaría. Te amo con locura, la suficiente locura para vivir contigo por la eternidad. 
—Pues espero que tengamos una buena eternidad —replicó aliviada Claudette. 
—Solo hay una cosa que no entiendo —exclamó Charlotte recostada en el pecho de Claudette— ¿Cómo llegaste aquí en el momento justo? No tiene sentido. Bueno, nada en este día lo tuvo, pero sí quiero saber cómo fue posible. 
—Lo cierto es que no lo sé. Cuando te fuiste de París, mi plan era buscar a Vladan y acabar con él de alguna forma, hasta que comprendí que probablemente iría tras de ti. Lo conozco demasiado bien y sé lo retorcido que es, por lo que renté un vehículo y salí a toda prisa detrás de ti, manejé casi toda la noche y cuando recién llegué, empecé a circular lentamente esperando encontrarte en alguna casa de esta zona justo cuando vi al maldito de Vladan y sin pensarlo solo lo arrollé, deseando con todo mi ser que estuvieras bien. 
—De verdad, eres increíble. ¿No será qué simplemente no podías vivir una semana sin tu mortal favorita? 


Ambas jóvenes no pudieron evitar reírse, se miraron fijamente a los ojos y luego de un delicado y aletargado beso, se quedaron abrazadas el resto de la noche hasta que amaneció.




Capítulo XX: Guerra Santa


Roma, Italia
23 d. r.
Luego de la fatídica visita a casa de los padres de Charlotte, ambas jóvenes regresaron a París. Claudette insistió en que Charlotte se quedara unos días en su apartamento, por seguridad en caso de que Vladan volviera a aparecer. Aunque ya habían empezado a limar asperezas debido a la conversión de Charlotte, a esta todavía no le hacía mucha ilusión, sin embargo, accedió a quedarse en el apartamento y aprender un poco más de su nueva condición.


Ya era de noche y Charlotte recién se había duchado, se miraba una y otra vez en el espejo sin poder creer que sus ojos eran rojos sin mencionar su llamativo nuevo cabello blanco. Luego de respirar profundo e intentar aceptarlo, salió del baño y dirigiéndose al cuarto, encontró a Claudette sentada en el balcón, mirando hacia el horizonte con los brazos cruzados.


—Amor, ¿no debería ser yo quién esté molesta por ser ahora inmortal?


Claudette bufó, sin siquiera mirarla. Charlotte se sentó a su lado y la tomó de la mano.


—Ya dime, ¿qué tienes? 
—Lo siento mucho, en serio amor. Si pudiera hacer algo para revertirlo, lo haría. 
—Descuida, lo hecho, hecho está. 
—Dicho lo anterior, no estoy molesta o preocupada por eso, hay algo más… algo más grande pasando y que te he estado ocultando. 
—¿De qué estás hablando? —Replicó un poco molesta Charlotte. 
—Antes de contarte todo, quiero que sepas que no hay nada en este mundo más importante para mí, que tú, mi amor. Sin ti en él, ¿para qué me arriesgaría en salvarlo? Al final no soy más que una desconsiderada y egoísta. Ya que sacrificaría a los casi ocho mil millones de habitantes que existen en el mundo si tú no estuvieras en él. 
—Quisiera decir que eso es hermoso, pero… ¿te estás escuchando? Tranquila, ¿sí? Se me pasará, es solo que no termino de asimilar mi inmortalidad.

—Entiendo… amor, ¿te importaría darme un rato a solas? Necesito despejar un poco mi cabeza y ordenar mis ideas para contarte lo que está pasando. 
—Por supuesto —respondió Charlotte con algo de desdicha mientras salía de la habitación.


Pasadas algunas horas, habiendo ya anochecido por completo, Charlotte se encontraba en la cocina, observando por la ventana mientras la luz de la luna iluminaba el paisaje nocturno. La puerta de la habitación se abrió y Claudette salió de ella.


—¿Puedo hablar contigo? —preguntó Claudette en voz baja. 
—Claro —respondió Charlotte, girándose hacia ella.


Claudette se acercó con cautela y se sentó en una silla junto a ella. Durante algunos minutos hubo un silencio entre ambas hasta que Charlotte, al notar que Claudette tenía dificultades para iniciar la conversación, decidió romper el hielo haciéndole saber lo que pensaba sobre su conversión.


—Sé que he estado un poco distante contigo desde que me convertiste en vampiro, y quiero disculparme por eso. No es que te culpe por mi transformación, simplemente no era algo que yo deseaba. 
—Lo sé, y te agradezco por decirlo. Yo tampoco quería que esto te sucediera, pero en ese momento no había otra opción —dijo Claudette con sinceridad.


Charlotte asintió y luego de que ambas se trasladaran al sofá, se acurrucó junto a Claudette, apoyando la cabeza en su hombro.


—Sé que el tiempo no se puede retroceder, así que solo quiero seguir adelante… —exclamó Charlotte con la voz baja. 
—Hay mucho que explicar y no sé por dónde empezar —interrumpió Claudette—, pero lo que te diré es en verdad grande. Solo espero tenerte a mi lado en el fin del mundo.


Claudette suspiró y rodeó a Charlotte con su brazo, acercándola más a ella. Juntas observaron la noche mientras se abrazaban, como si no existiera nada más a su alrededor. Finalmente, al cabo de un rato, Claudette habló en voz baja.


—Hay algo más que necesitas saber, como te mencioné hoy temprano… —suspiró—, hay una gran amenaza, un gran mal que viene inminentemente, sobre todo desde que Vladan anda suelto ya que él es parte de todo lo que está pasando. 
—No tienes que enfrentar esto sola, yo estaré aquí contigo en cada paso del camino. Te lo prometo —respondió Charlotte, quien asintiendo con determinación permaneció abrazada a Claudette en silencio, lista para lo que viniera a continuación.


Claudette le explicó con detalle todo lo que sabía y lo que pensaba hacer. Charlotte por su parte, que seguía sin terminar de asimilar todo lo que su pareja le estaba revelando, solo podía pensar que sin saber cómo, estaría para ella ahí, donde fuera que el destino las llevara y, el primer destino sería a conocer a la madre de Claudette. El resto de la noche se pasó en un suspiro hasta que amaneció. Al día siguiente, luego de que ambas decidieran que se unirían a la coalición, prepararon sus maletas y viajaron al Vaticano a través de un portal abierto por Claudette. Charlotte, aunque lo disimulaba bien, no esperaba conocer a la madre de Claudette tan pronto, igualmente, estaba asombrada por haber viajado desde París hasta Roma en un parpadeo.


Ambas jóvenes llegaron a la entrada principal del Vaticano, donde se encontraba la sede de la Orden de Caballeros Santos. La imponente puerta de bronce se abrió con un chirrido y un guardia real las interceptó.


—Deténganse allí, no permitiré la entrada de vampiros en la sede de la Orden de Caballeros Santos —dijo mientras colocaba su mano en la empuñadura de su espada sagrada. 


Claudette intentó explicar la situación, pero el guardia no estaba dispuesto a escuchar. La joven vampiro sabía que tenía que actuar rápidamente. El guardia desenvainó su espada e intentó asestar una estocada, pero con un movimiento rápido, ella lo esquivó y le arrebató la espada de la mano. El guardia estaba desconcertado, nunca había visto a un vampiro que no ardiera al sostener una espada sagrada.


—Pero… ¿cómo…? —balbuceó el guardia. 
—Poseo la Gracia del Ángel, lo que me otorga habilidades especiales y, sobre todo, me convierte en tu superior.


El guardia intentó recuperar la espada, pero Claudette era demasiado rápida para él. Ella lo esquivó una y otra vez, mientras lo golpeaba con precisión para aturdirlo. Pero antes de que pudiera asestar el golpe final para inmovilizarlo, Mariah y Sophia aparecieron y detuvieron el combate.


—Ya es suficiente, Claudette —dijo con contundencia Mariah. 
—Su santidad —exclamó el guardia. 
—Descansa, soldado —respondió Sophia. 
—Hola madre, tiempo sin vernos… —agregó Claudette— Sophi, te ves bien, de verdad te sienta esto de ser Papa. 


Tanto el guardia como Charlotte estaban perplejos. No entendían que estaba pasando, menos aún la naturalidad y confianza con que Claudette se refería a Mariah y a Sophia. El guardia principalmente estaba desconcertado y fuera de sí. La joven vampiro le devolvió la espada al guardia, quien sorprendido la tomó. Luego de esa calurosa bienvenida, las jóvenes siguieron a Mariah y Sophia al interior de la sede. Aunque ninguna de las dos líderes esperaba que Claudette se presentara voluntariamente luego de haberse escondido por más de dos años, era una ocasión conveniente, ya que en el salón de guerra se encontraban reunidos Murat y Angello, con quienes estaban discutiendo sobre qué hacer justo cuando Claudette y Charlotte irrumpieron.
Luego de una no muy larga jornada en el salón de guerra, Claudette y Mariah salieron al patio para conversar. Charlotte mientras tanto se había quedado con Angello y Sophia, a quienes les estaba explicando su nueva condición y lo que las llevó a presentarse ahí.


—Veo que por fin te dignaste a dar la cara y acompañada por ella… —dijo con algo de apatía Mariah— ¿no era acaso mortal? ¿Por qué ahora es un vampiro? 
—¿Cómo la conoces? —espetó Claudette. 
—¿Son pareja? —inquirió la mujer, evadiendo la pregunta. 
—Lo somos. ¿Algún problema, madre?


Ambas mujeres se vieron fijamente a los ojos. Era fácil perderse en ambas miradas. La tensión era palpable, Charlotte se sentía incómoda y preocupada, algo que Sophia notó de inmediato. Colocando su mano en el hombro de la vampiro, Sophia asintió y le hizo un gesto para que se tranquilizara y esperara a que ambas mujeres regresaran al salón.


—¿Sabes cuánto te hemos buscado? ¿Por lo menos te importa? 
—Sí, lo suficiente para venir —replicó Claudette—, es más, ahora que lo pienso, acaso ¿eras tú quién nos estuvo acechando desde la biblioteca hasta la parada del autobús hace meses?


Nuevamente el ambiente empezaba a calentarse. La tensión era más palpable aún, por lo que Sophia, quien miraba desde la distancia, decidió intervenir tranquilizando a madre e hija. Las tres mujeres regresaron al salón de guerra, Mariah ya más tranquila, se presentó adecuadamente con Charlotte pidiéndole disculpas por su falta de cortesía y hospitalidad. Claudette estaba sorprendida, ya que se dejó tranquilizar con mucha facilidad por Sophia. También pudo notar cierta complicidad entre Sophia y su madre, lo cual le pareció irónico, considerando que su misma madre fue la que una vez le dijo que su relación no duraría con Claudia por ser una Nephilim y él, en ese entonces, un vampiro progenitor bajo la identidad de Maral.


Mientras tanto, en algún lugar cerca de Roma estaban reunidos algunos miembros del Culto. Se encontraba el Sumo Sacerdote, Samantha y Vladan como personajes destacados. Así mismo, los acompañaba un séquito de acólitos oscuros. Esa noche aprovechando el poder de la luna nueva realizarían el primer movimiento para restaurar a la gran demonio Lilith. El salón estaba iluminado por velas negras dispuestas en un círculo alrededor de un altar en el centro de la habitación. Los miembros del Culto se encontraban reunidos, con el Sumo Sacerdote en el centro. El hombre vestido con una túnica blanca comenzó a hablar con una voz grave y sonora, llamando la atención de todos los presentes.


—Hermanos y hermanas, esta noche es una noche sagrada, la noche en que el poder de las gemelas demonio será liberado y una de ellas regresará a la vida.


Los miembros del culto se arrodillaron en adoración mientras el Sumo Sacerdote continuaba su discurso. Samantha, ciertamente se sentía nerviosa, ya que ella formaría parte de un nuevo orden cuando las gemelas estuvieran de regreso.


—El poder de las gemelas es inconmensurable, su presencia desatará un caos que nos llevará a la conquista del mundo. Es por eso por lo que debemos ser cuidadosos en su manejo y en su resurrección. Vladan, nuestro más reciente acólito oscuro, utilizará el poder de la Gracia del Ángel para revivir a una de las gemelas esta noche.


El Sumo Sacerdote levantó un cáliz con una extraña sustancia roja y comenzó a cantar en un idioma antiguo y olvidado. Los miembros del culto lo acompañaron en un coro que sonaba macabro y tenebroso. En ese momento, Vladan entró en la habitación, rodeado por un aura oscura y ominosa. Se acercó al altar y comenzó a canalizar su poder, levantando los brazos hacia el techo. La energía comenzó a fluir en la habitación y las velas negras comenzaron a parpadear.
De repente, un rayo de luz blanca iluminó la habitación y una figura oscura comenzó a levantarse del altar. Era Noctem y su símbolo era la luna. Era una mujer hermosa con rasgos angulares y una tez pálida. Su figura era delgada y bastante elegante, con curvas suaves pero definidas y sus ojos grandes y rojos parecían penetrar en la mente de todos los ahí presentes. Vladan no pudo evitar sentirse preocupado sobre lo que había hecho, ya que una parte de él todavía se sentía comprometida con salvaguardar al mundo, sin embargo, ya no había vuelta atrás. Al cabo de unos segundos, la demonio pudo observar a todos los acólitos arrodillados frente a ella, aunque le generó cierto disgusto percibir la presencia de dos Nephilim. El Sumo Sacerdote se acercó a Noctem, dándole un traje especial que habían confeccionado para ella cuando regresara a este mundo.


—Bienvenida de regreso, su magnificencia —exclamó el Sacerdote mientras la reverenciaba. 
—¿Qué es todo esto? —cuestionó la demonio. 
—E-esto es el mundo actual —balbuceó el Sacerdote lleno de temor—, estuvo ausente por algunos miles de años, pero los fieles durante siglos hemos venido preparándonos para su regreso. 
—¿Dónde está mi hermana? 
—Me temo que de momento no podemos liberarla. Sigue en el infierno, el Primer Inmortal, Angello Vitale todavía está protegiendo el sello y ahora, tiene una sucesora. Una vampiro con poderes angélicos. 
—¿Una qué? —preguntó llena de curiosidad y fastidio la demonio. 
—Es una de las tres especies oscuras creadas por el Primer Inmortal. 
—Ya veo… —respondió Noctem pensativa. 
—Tenemos un plan para poder liberarla de su prisión, pero primero debe recuperarse. 
—Excelente… —finalizó la demonio.


El ritual había sido un éxito. Una de las dos gemelas demonio estaba viva de nuevo y el Culto Dies Noctem estaba listo para atacar. Era solo cuestión de tiempo.




Capítulo XXI: Noctem


Ciudad del Vaticano, Roma
23 d. r.
Habían pasado algunos días desde la resurrección de Noctem y tal y como lo habían planeado en el Culto, lograron hacerlo sin llamar la atención de la Orden, a quienes les parecía cada vez más extraño la falta de movimiento por parte del Culto. Mariah y Sophia se encontraban en el salón de guerra junto a los demás generales, entre los que se encontraba Murat, en representación de los licántropos y Angello, que, a pesar de no estar tomando parte directa, apoyaba como un buen consejero de guerra a esta coalición.


La sala estaba llena de tensión mientras las facciones se sentaban alrededor de la mesa para discutir la ruta a seguir. Sophia tomó la palabra primero, con una expresión seria en su rostro.


—Debemos prepararnos para un ataque inminente. Debemos movilizar a nuestros ejércitos y estar listos para defender nuestras tierras y a nuestra gente. Puede que ahorita, mientras discutimos, el Culto ya haya resucitado a una de las gemelas demonio. 
—Estoy de acuerdo con Sophi —exclamó Mariah asintiendo de acuerdo—, nuestro enemigo quiere destruirnos a todos por igual, por lo que debemos unir nuestras fuerzas y luchar juntos. Dejemos de una vez por todas la rivalidad entre especies. Si no, todos moriremos. 
—Estoy dispuesto a luchar por nuestra supervivencia y la de nuestras comunidades —gruñó Murat, mostrando sus colmillos afilados—, será como en los viejos tiempos, hombro a hombro en el campo de batalla con Maral. Bueno, Claudette ahora. 
—Es importante que trabajemos juntos y aprovechemos nuestras habilidades y recursos para luchar contra nuestro enemigo —agregó con voz calmada Angello—, pero también necesitamos la ayuda de la comunidad de brujos. 
—Comprendo la gravedad de la situación —habló con cautela Gwydion, líder de los brujos—, mi comunidad es neutral en este conflicto. No queremos involucrarnos en una guerra. No de nuevo. La vez anterior no nos fue muy bien siguiendo a Maral y volver a hacerlo ahora… no es muy alentador. 
—Entiendo tu postura, Gwydion —replicó Sophia frunciendo el ceño—, pero si nuestro enemigo gana, también te verás afectado. Todos estamos en peligro y necesitamos trabajar juntos para tener una mínima posibilidad de sobrevivir. El demonio Lilith es algo que está fuera de nuestra comprensión.


Después de más discusión, Gwydion finalmente estuvo de acuerdo en proporcionar su ayuda mágica a la causa. Los líderes de las facciones finalmente llegaron a un acuerdo y trabajaron juntos para crear una estrategia unificada para luchar contra el Culto. Cuando la reunión estaba por finalizar, Gwydion de forma categórica enfatizó la ausencia de Claudette en la acalorada reunión, dejando claro su descontento y preocupación. Tanto Mariah como Sophia aclararon el asunto del porqué de su ausencia, ya que las jóvenes vampiro se encontraban en París resolviendo sus asuntos antes del inminente clímax. No muy convencido, el brujo les tomó la palabra y se retiró junto al resto de líderes.


Algunos días pasaron, todo era aparente paz y tranquilidad en el mundo cuando de repente la tierra empezó a temblar suavemente. No eran temblores normales, se sentía como si algo estuviera a punto de suceder. Nadie sabía qué era, sin embargo, no era lo único. En todos los rincones del mundo, la gente observaba con asombro cómo los cielos se iluminaban con atardeceres y amaneceres en horas no habituales, y cómo la naturaleza parecía estar en un constante estado de cambio y transformación.
Los medios de comunicación informaban de las extrañas manifestaciones que se estaban dando en todo el mundo, pero nadie parecía saber qué significaban. Algunos decían que era el resultado del cambio climático, otros que se trataba de una manifestación divina, mientras que otros afirmaban que era el preludio del fin del mundo. A pesar de la incertidumbre, la gente seguía con su vida cotidiana, tratando de ignorar las extrañas manifestaciones que se estaban dando a su alrededor. Sin embargo, no todo el mundo podía ignorarlo. Algunos comenzaron a sentir un extraño llamado, una especie de voz que los invitaba a unirse a algo más grande y poderoso.
No se sabía quién o qué era esa voz, pero aquellos que la escucharon sabían que no podían ignorarla. Comenzaron a reunirse en grupos, discutiendo lo que estaban sintiendo y tratando de comprender qué era lo que se avecinaba. Estos grupos se extendían por todo el mundo, unidos por una sensación de misterio y urgencia. Estas manifestaciones no pasaron desapercibidas por la Orden, era obvio que algo estaba sucediendo y no cabía duda en quiénes eran los responsables.


El Consejo de Guerra estaba reunido, se preparaban para ir de frente contra el Culto cuando de repente el sonido de una explosión retumbó con mucha fuerza. Al principio, pensaron que se trataba de otro terremoto, pero rápidamente se dieron cuenta de que algo mucho peor estaba sucediendo. El sonido de las armas resonó en las paredes del Vaticano, mientras los miembros de la Orden intentaban reunirse para descubrir lo que estaba pasando. Rápidamente Sophia y Mariah se pusieron al frente y lideraron el enfrentamiento.
La batalla había estado muy pareja, ambos bandos habían perdido miembros. Parte del Vaticano estaba en ruinas, con escombros y objetos destrozados esparcidos por todas partes. Los gritos y los sonidos de la lucha resonaban por todo el lugar. Mariah y Sophia se abrieron camino a través de la multitud hasta encontrarse cara a cara con Noctem y Vladan. Tanto la demonio como el Nephilim parecían impasibles ante la destrucción que los rodeaba.


—¿Qué quieren? —preguntó Sophia, intentando mantener su voz calmada. 
—Queremos resucitar a Lilith y diezmar al mundo mortal —respondió el Sumo Sacerdote que se incorporó en ese momento luego de dirigir las tropas del Culto.


Sophia y Mariah intercambiaron una mirada, sabiendo que no podían permitir que eso sucediera. Sabían que tenían que luchar hasta la muerte para proteger su mundo. Justo cuando iban a moverse escucharon una voz familiar romper el silencio.


—¿Tan demente estás, Vladan, que hasta participarás en la destrucción del mundo que una vez juraste defender? —cuestionó Claudette.


Un silencio incómodo se apoderó nuevamente del lugar mientras los dos bandos se preparaban para el siguiente movimiento. Fue entonces cuando un grito ahogado rompió con la tensión. Claudette en un abrir y cerrar de ojos con su katana le había arrebatado la vida al Sumo Sacerdote.


—Sin él, adiós a sus planes de resurrección —exclamó con confianza Claudette.
—Ya basta —dijo Noctem con una sonrisa siniestra—, es hora de terminar con esto.


Luego de ese breve intercambio, se reanudó el enfrentamiento. La batalla había sido encarnizada, y ambos bandos habían sufrido numerosas bajas. La llegada de Claudette, fue clave en este primer enfrentamiento contra el Culto, y su actuación había sido determinante para inclinar la balanza a favor de la coalición. Sin embargo, a pesar de la derrota del Sumo Sacerdote, Noctem y sus acólitos no se rindieron. Continuaron luchando y la situación parecía estancada en un punto muerto, hasta que Claudette, en un movimiento repentino, se lanzó hacia la demonio dando un salto mortal y clavando su espada en su pecho.
Noctem cayó al suelo, de rodillas. Sus acólitos, al ver a su líder arrodillada, se dieron cuenta de que la batalla estaba perdida, sin embargo, no se iban a retirar. En ese momento Noctem tomó del cuello a Claudette quien con gran agilidad se soltó y dando un brinco hacia atrás logró poner distancia entre ellas. Noctem reconoció que estaban siendo superados por lo que decidió retirarse, Samantha la ayudó a ponerse en pie y dando la orden, todos se marcharon.
Al menos eso creyeron, ya que hubo alguien que se quedó. Vladan no se marchó con el Culto, quería enfrentarse nuevamente a Claudette. Estaba confiado, en un combate uno a uno creía que podría con ella. Claudette, por su parte, se preparó para este último enfrentamiento. Se colocó en guardia, sosteniendo su katana con ambas manos esperando a que Vladan avanzara.
Los dos guerreros se encontraron en el centro del campo de batalla, chocando sus espadas con un estruendo metálico. Fue un duelo impresionante, lleno de movimientos rápidos y precisos, y ambos parecían estar igualados en fuerza y habilidad. Sin embargo, Claudette finalmente logró un movimiento decisivo desarmando a Vladan, a quien luego apuntó con su espada en el cuello. Vladan, al verse derrotado, aceptó su destino y se arrodilló ante la vampiro. Con la retirada del Culto y la rendición de Vladan, la batalla había llegado a su fin. La coalición había prevalecido, pero habían pagado un precio muy alto por la victoria.


Mientras las fuerzas de la coalición se reagrupaban, Vladan vio una oportunidad para escapar, sabía que esta vez no correría la misma suerte que hacía casi tres años en que Claudette y Sophia le perdonaron la vida. Cuando nadie lo estaba viendo, se puso en pie rápidamente y agarrando una espada caída cerca de él, salió corriendo hacia uno de los callejones cercanos. Los guardias que estaban vigilando el área se dieron cuenta de su fuga y comenzaron a perseguirlo, pero Vladan demostró ser un guerrero ágil y experimentado, recordando por qué fue nombrado Paladín hacía muchos años.
Mientras huía por las calles, Vladan sabía que tendría que luchar de nuevo para proteger su vida y encontrar un camino para volver a las filas del Culto. Sus pensamientos se centraban en la resurrección de Lilith y en la destrucción del mundo mortal, pero, sobre todo, su nuevamente frustrada venganza. No iba a descansar hasta acabar con Claudette. Vladan llegó a un edificio en ruinas y se ocultó en el interior, donde comenzó a planificar su próximo movimiento. Sabía que tendría que encontrar una forma de contactar al Culto para informarles sobre lo ocurrido y asegurarse de que no lo consideraran un traidor.
Mientras tanto, en el que acababa de ser el campo de batalla, la coalición celebraba su victoria. Aunque sabían que el Culto no se daría por vencido y que volverían a luchar en el futuro. En ese momento, el peligro estaba temporalmente contenido, pero sabían que debían estar preparados para cualquier eventualidad.


—Al menos te dignaste a venir —exclamó Murat en tono sarcástico. 
—Ya cállate —replicó Claudette esbozando una sonrisa cínica—, hay cosas que terminar en el mundo mortal con Charlotte, te recuerdo que tenemos una vida que nos gustaría conservar si el mundo no se acaba. 
—Gracias por venir. En serio. Hubo un momento en que se puso demasiado tenso y se veía poco favorable para nosotros —terminó agregando el licántropo.


Claudette y Murat siguieron conversando durante un rato más. Una vez finalizada la celebración, se realizó una ceremonia conmemorativa por los caídos ese día. Cada facción en sus diferentes comunidades y con sus propias formas, despidieron a todos los que cayeron en batalla y agradecieron por los que sobrevivieron. Charlotte quien por fin llegó al Vaticano, estaba con Claudette poniéndose al tanto de lo ocurrido. La joven vampiro no pudo evitar llorar, se sentía muy mal, varios de los caídos eran los que le habían dado la bienvenida a este mundo, a su nueva vida como vampiro y quienes le habían ayudado a comprender mejor su nueva realidad.


Claudette se acercó a Charlotte y la abrazó con ternura mientras lloraba por todos los caídos en la batalla. Claudette también se sentía terrible, muchos de ellos habían sido sus subordinados en sus años como Paladín y no pudo evitar sentir tristeza a pesar de que no habían sido cercanos.


—Lo sé, cariño —dijo Claudette en voz baja mientras acariciaba suavemente el cabello de Charlotte—. Es difícil ver a los nuestros caer, pero hemos ganado esta batalla y les hemos dado una oportunidad a todos los demás.


Charlotte se apoyó en Claudette y se dejó consolar por ella. Agradeció el apoyo de su pareja y el amor que compartían. Juntas habían superado muchos obstáculos en su relación, y la lucha contra el Culto había sido solo uno de ellos, aunque no el último.


—Lo sé —respondió Charlotte, aún con lágrimas en los ojos— pero todavía es difícil ver a tanta gente perder la vida. Quiero que todo esto termine de una vez por todas.


Claudette asintió y besó suavemente la frente de Charlotte.


—Yo también lo quiero, cariño. Pero mientras sigamos luchando, tendremos una oportunidad de proteger a los que amamos y hacer que el mundo sea un lugar mejor. Para todos y para nosotras.


Las dos mujeres se abrazaron más fuerte y se quedaron juntas un momento más consolándose mutuamente en medio del dolor y la tristeza que se respiraba en el lugar. Por su lado, Sophia y Mariah se encontraban de pie en lo que había sido el centro de la ciudad del Vaticano. Los escombros y la destrucción se extendían a su alrededor, sin embargo, las dos líderes no podían evitar sentir un cierto sentido de paz en medio del caos. Habían luchado juntas en la batalla, habían perdido amigos y aliados, pero habían logrado salir victoriosas.


—Ha sido una batalla difícil —dijo Sophia, rompiendo el silencio que las envolvía—, pero lo hemos hecho. Hemos logrado vencer al Culto y proteger a nuestra gente. 
—Sí… —respondió suavemente Mariah— pero a qué costo... tantos han caído, tantos amigos y aliados. Además, no ha sido el final, Noctem sigue con vida, temo que esto sea solo el comienzo…


Sophia asintió y se acercó a Mariah, tomando su mano. Las dos mujeres se miraron a los ojos, y Mariah pudo ver la tristeza y el dolor en la mirada de Sophia, pero también había algo más allí, algo que la hizo sentir cálida y protegida.


—Somos fuertes juntas —dijo Sophia, apretando suavemente la mano de Mariah—. No importa cuánto dolor tengamos que soportar, siempre podemos apoyarnos la una en la otra.


Mariah sonrió y se acercó a Sophia, colocando sus brazos alrededor de los hombros de la Nephilim. Sophia correspondió al gesto y las dos mujeres se abrazaron en medio de la destrucción que los rodeaba.


—Siempre —susurró Mariah en su oído, y Sophia pudo sentir el corazón de la vampiro latir contra su pecho. Sophia cerró los ojos y se permitió un momento de vulnerabilidad. No había nadie en quien pudiera confiar más que en Mariah, y se sintió agradecida por su amistad, su apoyo y su amor, aunque todavía no lo hubieran confesado. Las dos mujeres se quedaron juntas un momento más antes de separarse y reunirse con los demás Caballeros Santos.




Capítulo XXII: Dies


Ciudad del Vaticano, Roma
24 d. r.
Sophia y Mariah se encontraban en el salón de guerra, con expresiones serias y preocupadas en sus rostros. Habían pasado dos semanas desde el ataque del Culto y la ausencia de cualquier señal o avistamiento tanto de Noctem como de Vladan o cualquier otro acólito oscuro. Todos los líderes de la coalición estaban en alerta máxima, nuevamente la ausencia de señales era una situación preocupante. Sophia tomó un sorbo de su café mientras fruncía el ceño.


—No me gusta esto —dijo con una voz baja y grave—. Es como si estuvieran planeando algo más grande y peligroso.—Estoy de acuerdo. Su silencio es inquietante, y no puedo evitar pensar que están tramando algo con lo que poder hacernos frente —respondió Mariah. 
—¿Qué piensas? 
—Mi padre mencionó que tenían un poder inconmensurable, pero a pesar de las bajas que sufrimos, lo cierto es que Noctem no se me hizo demasiado poderosa, algo que no pudiéramos manejar. Eso me inquieta, puede que no haya recuperado su poder por completo. 
—Sin mencionar a la gemela faltante —terminó agregando Sophia.


En ese momento, Claudette y Charlotte entraron en la sala, vestidas con ropa de entrenamiento y con una expresión seria en sus rostros. Claudette informó que Charlotte estaba haciendo progresos en su entrenamiento y que estaba comenzando a acostumbrarse a su nuevo cuerpo vampírico. Todo esto a pesar de que a Charlotte seguía sin hacerle especial ilusión su nueva inmortalidad. Sophia y Mariah les dieron una sonrisa de bienvenida y agradecimiento por la información. Claudette notó el ambiente tenso de la sala y decidió preguntar.


—¿Hay alguna novedad sobre el Culto?


Mariah negó con la cabeza mientras Sophia se encogía de hombros.


—Nada —respondió la Nephilim—. Están como desaparecidos en acción. Y eso nos preocupa. Algo no está bien, como dijo Mariah recién: fue demasiado fácil a pesar de todo. Debemos seguir entrenando y preparándonos. No podemos bajar la guardia —finalizó Sophia.


Mariah sonrió a Claudette y Charlotte, quienes no intentaban siquiera disimular su amor y hasta cierto punto, aparente despreocupación. Las jóvenes vampiro salieron del salón dirigiéndose al patio de entrenamiento. El descanso había terminado. Ambas jóvenes eran una formidable pareja, Charlotte aprendía rápido y gracias a que había sido convertida por una progenitora, no padecía la sed que otros convertidos sí y era más fuerte y ágil en comparación. En cierta forma, podría decirse que Charlotte no lo estaba pasando mal.


Mientras tanto, el Culto seguía escondido en los alrededores del Vaticano, se encontraban en la zona subterránea de Roma, reagrupándose y preparándose para un segundo ataque. Con el deceso del Sumo Sacerdote, los miembros de alto rango del Culto se reunieron en una ceremonia para nombrar a Samantha como la nueva Suma Sacerdotisa. La ceremonia se realizó en una gran sala, iluminada con velas rojas que parpadeaban en las paredes de piedra. La penumbra era el ambiente perfecto para la ceremonia de nombramiento de la nueva Suma Sacerdotisa. Samantha se arrodilló ante Noctem, quien, rodeada por los demás acólitos, se ubicaba frente a la Nephilim mirando hacia los miembros del Culto.


—Que se haga la voluntad de Lilith —dijo Noctem con voz firme y profunda, mientras sostenía un cáliz lleno de su sangre.


Con un gesto de su mano, un miembro del Culto se acercó y le entregó una daga. Samantha extendió sus brazos en señal de aceptación, mientras Noctem le hizo una pequeña incisión en el cuello con la daga. La sangre comenzó a fluir y fue vertida en el cáliz, del cual, Samantha bebió seguidamente. Los miembros del Culto entonaron un canto en una lengua desconocida mientras que Samantha comenzó a sentir un ardor en su interior, la energía demoníaca de Lilith fluía en su ser. Al fin y al cabo, Samantha seguía siendo una Nephilim.
Los miembros del Culto presentes entonaron cánticos y oraciones, mientras Noctem proclamaba a Samantha como la nueva líder de sus acólitos oscuros. La recién nombrada Suma Sacerdotisa se levantó y, con voz fuerte y clara, agradeció a todos los presentes y prometió llevar a cabo los planes del Culto con determinación y sacrificio. Mientras tanto, Vladan se mantenía apartado, observando la ceremonia desde la oscuridad.


Habían pasado algunos días desde la ceremonia en la que Samantha se convirtió en la Suma Sacerdotisa y el momento para liberar a Dies había llegado. La Nephilim oscura estaba dando instrucciones a sus acólitos sobre el ritual para liberar a la otra gemela del infierno. La mayoría de ellos la escuchaba en silencio mientras ella hablaba, aunque algunos parecían algo nerviosos. Aunque no tenían vacilaciones en su convicción, abrir las puertas del infierno no sería tan simple como lo fue resucitar a Noctem.


—Vladan será nuestro conducto para canalizar la energía oscura de Noctem —explicó Samantha—. Deberemos estar unidos en este proceso, así que los demás deben prepararse para ofrecer su energía al ritual. Una vez que libremos a Dies, su poder será nuestro, y nuestro objetivo final será más fácil de alcanzar. 
—Solo con mi hermana libre, podremos diezmar este mundo corrupto y llevarlo a una nueva era. Sin ángeles, vampiros o cualquier otra aberración del llamado Primer Inmortal —terminó agregando Noctem.


Los miembros del Culto asintieron, algunos con entusiasmo y otros con una expresión más neutra. Samantha continuó dando las indicaciones, hablando de los tiempos y las palabras precisas para el ritual. A medida que explicaba los detalles, se le notaba cada vez más segura y en control. Al finalizar su discurso, Samantha miró a sus seguidores y les recordó con firmeza la importancia del éxito de este ritual.


—No dejaremos que nos derroten. Seguiremos luchando hasta que nuestros objetivos sean alcanzados. Nada detendrá el poder de Lilith y su visión para nuestro mundo.


Los miembros del Culto asintieron una vez más, y entonces empezaron a prepararse para el ritual. Mientras tanto, Samantha se retiró a su habitación para prepararse mentalmente y hacer algunas oraciones a Noctem antes del comienzo del ritual.


El momento por fin había llegado. Estaban a pocos minutos de que empezara un eclipse que solo sucedía una vez cada cien años. Reunidos en una sala subterránea iluminada únicamente por velas, Samantha lideraba el ritual mientras los miembros del Culto seguían sus instrucciones. Vladan se encontraba en el centro del círculo, sosteniendo la Gracia del Ángel en sus manos. Noctem observaba desde las sombras, con una sonrisa en su rostro. Samantha comenzó a cantar en un idioma antiguo, mientras los demás miembros del Culto seguían su ejemplo. La habitación se llenó con un aura oscura y espesa, y la temperatura empezó a disminuir. Vladan cerró los ojos y comenzó a concentrarse, mientras la Gracia del Ángel emitía una tenue luz blanca. Noctem avanzó hacia Vladan y colocó su mano en su hombro.


—Recuerda, Vladan —susurró— debes canalizar toda mi energía oscura a través de la Gracia. No pierdas el control.


Vladan asintió con la cabeza y abrió los ojos, que brillaban con una luz dorada. Comenzó a canalizar la energía oscura de Noctem a través de la Gracia y la habitación se llenó con una luz cegadora. El cielo estaba oscurecido por el eclipse y una brisa fría se arrastraba por los alrededores. De repente, se sintió un temblor en la tierra, haciendo que las piedras y escombros se movieran. Fue como si algo hubiera sido desatado, por su parte, Mariah, Sophia y Angello tuvieron un mal presentimiento de la sensación que acababan de experimentar. En la distancia observaron como una luz cegadora salía de la tierra. De repente, una especie de portal se abrió en el centro del círculo. Un viento helado sopló desde el interior, haciendo que las velas se apagaran y que los miembros del Culto lucharan por mantener su posición. Samantha se acercó al portal y empezó a cantar en voz alta.


—¡Dies, ven a nosotros! ¡Liberamos tu alma de tu prisión infernal!


La figura de una mujer empezó a emerger del interior del portal. Era Dies, su cuerpo estaba envuelto en llamas que contrario a lo que los presentes imaginaban, estas llamas eran frías, tan frías que podían llegar a quemar, sin embargo, esta no gritaba de dolor. El temblor en la tierra se intensificó, y el fuego surgió de la tierra. Las Gracias de Claudette y Sophia comenzaron a arder en sus cuerpos, haciendo que se retorcieran en el suelo incapaces de controlar sus poderes. La energía de Noctem, combinada con la Gracia del Ángel de Vladan, había causado un desequilibrio en las Gracias de las dos mujeres.
Samantha y los demás miembros del Culto empezaron a cantar con más fuerza, y Vladan redobló sus esfuerzos para mantener la Gracia del Ángel bajo control mientras esta le quemaba intensamente. Finalmente, la figura de Dies salió completamente del portal y se desvaneció en el aire. El portal se cerró de repente y la habitación quedó sumida en la oscuridad. Todos los presentes se encontraban confundidos, incluso Vladan quien estaba de rodillas exhausto. Samantha se acercó a Vladan y le dio las gracias por hacer posible la liberación.


—Gracias por su ayuda, Vladan. Ha hecho posible que nuestro plan sea exitoso. 
—¿En serio? Pues no parece… —replicaba el Nephilim cuando frente a él se posicionó Dies observándolo fijamente.


La liberación de Dies había sido un éxito, pero los efectos secundarios habían sido inesperados, ya que al igual que las dos mujeres, Vladan podía sentir como algo no estaba bien con su Gracia. Los miembros del Culto estaban atónitos por lo que habían presenciado y se miraban entre ellos con incertidumbre. Samantha miró a Vladan y a Noctem con una mezcla de miedo y admiración. Vladan sonrió con satisfacción y arrogancia, pero en su interior sabía que algo había cambiado. La energía oscura de Noctem había dejado una marca en él, una marca que no podía ignorar, aunque por ahora, su lealtad estaba con el Culto y seguiría luchando a su lado. Por su parte, las Gracias de Claudette y Sophia se habían estabilizado. Era algo sin precedentes, ambas mujeres estaban sumamente débiles y asustadas.


—¿Qué fue eso? ¿Sentiste eso en tu interior, Claudette? —preguntó Sophia recuperando el aliento. 
—Sí, fue como si mi Gracia hubiera estado ardiendo a punto de explotar —respondió la vampiro jadeando— ¿Será que tiene que ver con algo relacionado a Dies? 
—¿Por qué lo dices? —inquirió la Nephilim ya de pie. 
—Porque recién descubrimos que Vladan resucitó a Noctem utilizando la energía de la Gracia, no sería descabellado pensar que hará lo mismo con Dies. 
—Tienes razón, aunque bueno, no lo sabremos, pero algo sucedió, eso es seguro.
—Carajo. No sé qué tanto habría aguantado si no se hubieran estabilizado —finalizó Claudette ya más repuesta.


Charlotte y Mariah corrieron hacia donde estaban Sophia y Claudette, preocupadas por lo que habían visto. Angello solo observaba, estaba completamente atónito, algo inusual ya que, con casi diez mil años vivo ya nada podía sorprenderlo.


—¿Qué sucedió? ¿Están bien? —preguntó Charlotte. 
—No lo sé —respondió Claudette—, pero algo muy poderoso pasó.


Sophia y Claudette que ya se encontraban de pie recuperando el aliento, intentaron caminar, pero se tambalearon por lo que Charlotte y Mariah las sostuvieron.


—Siento una energía inmensa en el aire —dijo Sophia—, como si algo se hubiera desatado en la Tierra. 
—Ciertamente, puedo percibir una energía demasiado densa —dijo con voz ronca—. No estoy segura de que pueda ser, pero, puedo sentirlo en mi interior, como si resonara con mi Gracia. 
—Yo también lo siento —finalizó Sophia.


Las cuatro mujeres se miraron, sin saber qué hacer a continuación. La tensión en la atmósfera era palpable, podían sentir que algo grande había acontecido. Angello, con mesura insinuó de que era probable que el Culto hubiera aprovechado el eclipse para liberar a Dies del infierno. Las cuatro guardaron silencio. Esa era una muy mala pero certera suposición. La última vez y a duras penas lograron prevalecer sobre el Culto, ahora que ambas gemelas estaban reunidas en la tierra, sería un verdadero peligro. En ese momento, las sirenas empezaron a retumbar en todo el Vaticano, estaban nuevamente bajo ataque.


Aunque los miembros de la coalición estaban preparados para un posible ataque del Culto, nada podía haberlos preparado para lo que sucedió después. Desde el cielo descendieron dos figuras: una era Dies, la otra era Noctem. A medida que se acercaban, el suelo temblaba bajo sus pies, y los edificios comenzaron a derrumbarse. Con un solo gesto, las defensas del Vaticano cayeron como si fueran de papel. El ruido ensordecedor del ataque sacudió a todos los presentes. El polvo y los escombros volaban por todas partes, la visibilidad se reducía a unos pocos metros y el rugido de la destrucción continuó mientras la coalición intentaba desesperadamente encontrar una forma de detener la embestida de las gemelas.
Sophia intentó reunir a todos los caballeros que pudieran combatir, pero la confusión y el caos reinante hacían difícil la tarea. Mientras tanto, Claudette, Mariah y Charlotte intentaban avanzar hacia el epicentro de la explosión donde se encontraban las gemelas. Finalmente, lograron acercarse. Ambas parecían invencibles y estaban rodeadas por una energía oscura que las envolvía como un aura. Claudette intentó lanzar un ataque con su Gracia del Ángel, pero fue repelida por la energía oscura de Dies. Mariah y Charlotte intentaron trabajar juntas, pero también fueron repelidas por la misma energía. Mientras tanto, la destrucción continuaba a su alrededor. Los edificios caían y la tierra seguía temblando. Sophia, que había logrado reunir a algunos miembros de la coalición, se acercó al grupo que intentaba enfrentar a las demonios.


—¿Qué diablos está sucediendo aquí? —preguntó. 
—Son increíblemente poderosas —respondió Mariah—, no sé cómo vamos a detenerlas.


Sophia se tomó unos momentos para examinar a las dos figuras oscuras que tenía frente a ella. Noctem parecía estar en su elemento, rodeada de energía oscura, mientras que Dies parecía estar exhausta. Al fin y al cabo, había sido liberada hacía unos instantes, por lo que su poder no se había recuperado del todo. Sophia se dio cuenta de que esta podría ser su única oportunidad para actuar. Realizando un gesto con su mano, ordenó a sus Caballeros Santos, así como a los demás miembros de la coalición atacar conjuntamente a Dies.
La coalición se lanzó a la acción, cada uno usando sus propios métodos para intentar detener a las dos figuras oscuras. La batalla continuó, se iba intensificando más y más. Las gemelas quienes habían dejado de atacar solo observaban como sus acólitos acababan con sus enemigos. Por su lado, Vladan parecía disfrutar de la carnicería. Atacaba indiscriminadamente a sus antiguos subordinados, se notaba en la cara del Nephilim que lo estaba disfrutando, al menos, hasta que se cruzó con Sophia, quien lo atacó de inmediato y sin previo aviso.


—Hola, amor. Es bueno volver a verte —exclamó sarcásticamente el Nephilim cuando sus espadas chocaron. 
—Cállate maldito. Mira todo lo que has hecho —replicó fúrica Sophia.


Sin darse cuenta, la coalición empezó a darle vuelta a la situación, logrando contener a los acólitos oscuros y poco a poco empezando a repelerlos, obligándolos a retroceder. Las gemelas solo observaban el panorama, cuando de repente, a su lado se encontraba Claudette. Ambas demonios se quedaron fuera de sí, no sintieron la presencia de la vampiro ni cuándo esta se aproximó tanto. Las tres mujeres se miraron fijamente. Ninguna se movía. Quien se moviera primero probablemente moriría. De repente, Claudette desvió la mirada por un instante, y ese fue el momento en que las gemelas la atacaron.
Las espadas chocaron violentamente, produciendo un sonido ensordecedor que resonó en toda el área. Los movimientos de las gemelas eran bastante certeros y Claudette apenas lograba defenderse de sus ataques. Los tres cuerpos se movían con gracia, realizando movimientos rápidos y precisos, como si fueran una sola entidad. La lucha era intensa, sin tregua. Se escuchaban gritos de dolor y de furia. Al superar en número a Claudette, eventualmente lograron acorralarla, momento en que las gemelas lograron herirla gravemente en el abdomen. La joven vampiro cayó al suelo, sangrando. Las demonios se alejaron, dejándola ahí tirada. A pesar de esta momentánea victoria, la coalición había logrado repeler bastante bien a las fuerzas del Culto. La batalla estaba en su punto más crítico. Las fuerzas del Culto y de la coalición se enfrentaban sin cuartel, sin un claro ganador en el horizonte cuando de repente, las gemelas llegaron al frente, con sus espadas en alto y sus miradas desafiantes inspirando a sus tropas e infundiendo temor en sus enemigos. Los ataques de las gemelas eran precisos y mortales, y parecía que nada podía detenerlas. Las espadas chocaban una y otra vez, y los gritos de los combatientes llenaban el aire. No había lugar para la debilidad o la vacilación, solo para la lucha por la supervivencia. Finalmente, después de horas de batalla intensa, la coalición logró repeler las fuerzas del Culto por completo. En ese momento, las gemelas disgustadas, decidieron ponerle fin a la batalla, por lo que realizarían un ataque a gran escala para acabar con todos incluyendo a sus acólitos de ser necesario.


Las gemelas se preparaban para desatar su ataque final, canalizando toda su energía oscura para lanzar una poderosa explosión que arrasaría con todo a su paso cuando de repente, un fuerte dolor atravesó el cuerpo de Dies, haciéndola tambalearse y perder el equilibrio. Cuando intentó recuperarse, se dio cuenta de que tenía una katana clavada en la espalda, y un intenso dolor que la invadió. Noctem gritó de furia al ver a su hermana herida, pero antes de que pudiera reaccionar, Claudette apareció detrás de ella aprovechando la confusión para cortarle el brazo izquierdo con su katana que recién había sacado de la espalda de Dies hiriéndola aún más en el proceso. La expresión en el rostro de Noctem se transformó en una mezcla de dolor y furia, y sus ojos brillaron con una intensidad sobrenatural. Con un grito de ira, Noctem lanzó un potente ataque de energía oscura hacia Claudette, quien logró esquivarlo a duras penas ya que todavía se estaba recuperando de sus heridas.
Dies intentaba sanar su herida, pero al ser una herida hecha por un arma sagrada no le permitía sanar rápidamente, además del dolor que le impedía moverse con facilidad. A pesar de ello logró ponerse en pie, aunque con dificultad, estaba lista para continuar la batalla. La herida en su espalda aún sangraba, pero su determinación no había disminuido. La batalla continuó con intensidad, con los combatientes intercambiando golpes y ataques poderosos. Claudette, a pesar de su herida en el costado derecho de su abdomen, se movía con habilidad, esquivando los ataques de las gemelas y lanzando contraataques precisos. Al verse superadas, las gemelas se alejaron del centro de la batalla y llamaron a Samantha para que las socorriera. Claudette se marchó al otro frente, donde su madre, Sophia y Charlotte se enfrentaban al resto de las huestes oscuras del Culto. Charlotte dirigía a los Caballeros Santos y demás miembros de la coalición mientras Sophia y Mariah se enfrentaban a Vladan, quien, a pesar de solo tener una mano, seguía siendo un formidable adversario y un diestro espadachín, al haber logrado mantener a raya a ambas mujeres. Claudette por un momento creyó que lo estaban logrando, pero se equivocaba.


Mientras tanto, Samantha trabajaba en silencio en un rincón alejado, con la ayuda de Dies y Noctem la Nephilim sería capaz de llevar a cabo el ritual que les devolvería a las gemelas su forma original, Lilith. Cuando estuvieron listas, Samantha comenzó el ritual. Los miembros del Culto que todavía estaban en pie se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, por lo que intentaron mantener entretenida a la coalición lo más que pudieran. Samantha cantó en un idioma antiguo mientras las gemelas se acercaban lentamente la una a la otra. Se tocaban y se fusionaban lentamente, sus cuerpos brillaban con una luz rojiza y oscura. Una gran energía emanaba de ellas creando ondas de choque en el aire. Claudette quien se dio cuenta salió corriendo hacia donde se encontraban, pero ya era demasiado tarde. Finalmente, se convirtieron en un solo ser, Lilith, la madre de todos los demonios. Se elevó en el aire, sus alas negras se movían con fuerza mientras observaba a su alrededor con ojos sedientos de sangre. La coalición se estremeció al sentir su presencia, y los miembros del Culto se postraron ante ella como una deidad. Lilith sonrió satisfecha y con un chasquido de sus dedos, desató el caos y la destrucción en el Vaticano, sembrando el terror en todas partes.




Capítulo XXIII: Lilith


Ciudad del Vaticano, Roma
24 d. r.
Lilith emergió de las llamas en medio de la oscuridad, su cuerpo era deslumbrante y aterrador al mismo tiempo. Todo lo que tocaba quedaba reducido a cenizas. Los edificios, los árboles, los autos, todo era barrido por la energía destructiva que emanaba de su cuerpo. Sophia y Mariah se unieron en un esfuerzo desesperado para detenerla, pero todo lo que hacían parecía inútil ante la fuerza de su poder. Tal y como Angello había dicho, era un poder inconmensurable, tanto que parecía irreal. Las explosiones se sucedían una tras otra, iluminando el cielo nocturno con una luz roja sangre. Mariah corría y saltaba en círculos, intentando encontrar una debilidad en el ataque de Lilith. Sophia, por su parte, trataba de mantenerla a distancia con rayos de luz brillantes que salían de sus manos. Lilith se abalanzó sobre ellas, desatando una tormenta de golpes que las hizo retroceder sin dificultad.


Mariah intentó un ataque frontal, pero fue repelida con un golpe rápido de Lilith que la dejó inconsciente. Sophia se enfureció al ver caer a su amiga, por lo que redobló su ataque con una intensidad aún mayor, pero Lilith no mostraba señales de debilidad. La demonio se abalanzó sobre Sophia, pero esta vez fue la Nephilim la que lanzó un golpe rápido y certero que golpeó a Lilith en la mandíbula. Lilith se tambaleó, pero rápidamente se recuperó y volvió a cargar con más fuerza. Sophia se mantuvo firme, canalizando toda la energía de su Gracia del Ángel en un último intento desesperado por detener a Lilith. De repente, un brillo de luz cegadora envolvió a Lilith, y la figura de Samantha apareció en el centro del campo de batalla disipando el ataque de Sophia. Al verse ampliamente superadas, decidió tomar el cuerpo de Mariah y escapar.


Estaba amaneciendo, la ciudad se encontraba en un estado de paz y tranquilidad. La gente empezaba a ir y venir por las calles, completamente ajenos de lo que en el Vaticano estaba aconteciendo. Todo parecía normal y cotidiano hasta que, de repente, se produjo un temblor violento que sacudió los edificios y las estructuras. La gente comenzó a correr en todas las direcciones, tropezando y cayendo, tratando de encontrar refugio en algún lugar seguro, sin embargo, no había nada seguro, nada que pudiera protegerlos de lo que se avecinaba. De repente, el cielo comenzó a teñirse de un rojo más intenso, el aire se tornó denso y opaco, mientras que la luz del sol desapareció por completo. Entonces, por si no fuera suficiente una escena sacada de una pesadilla, comenzó a nevar repentinamente. No era una nieve normal, no era blanca y esponjosa, sino oscura, como si fuera hollín. La nieve cayó sin cesar, cubriendo todo a su paso haciendo que la gente se ahogara con ella. Los árboles, las calles y los edificios se cubrieron de una capa grisácea, lo que provocó que el paisaje se convirtiera en una imagen desoladora y lúgubre.
La gente comenzó a gritar y a llorar, corriendo por todas partes buscando un lugar seguro. Los coches se detuvieron en medio de la calle, las personas se bajaron y comenzaron a correr hacia cualquier lugar que pudieran encontrar. La nieve seguía cayendo, cubriendo todo a su paso, y los edificios comenzaron a temblar con cada sacudida. La gente se arrodillaba en la calle, rezando por su vida y la de sus seres queridos. Algunos gritaban al cielo, tratando de llamar la atención de lo que sea que estuviera causando esa catástrofe, pero la nieve no se detenía, continuaba cayendo, y la gente se estaba quedando sin formas de protegerse. De repente, se escuchó un fuerte estruendo, como si fuera una explosión. La gente miró hacia el cielo y vio una enorme bola de fuego que descendía hacia la Tierra. Todo parecía perdido, la gente corrió, se escondió, se arrodilló, gritó y lloró, pero la bola de fuego no se detuvo. Finalmente, cayó en la ciudad provocando una explosión que lo destruyó todo a su paso en un instante. Lo que un día fue Roma, había desaparecido por completo, consumida por el fuego y la oscura nieve. La poca gente que quedó con vida se lamentó y se preguntó cómo pudo suceder esto, pero nadie tuvo una respuesta. Fue una escena apocalíptica, una pesadilla que nadie podría haber imaginado. Solo habían pasado unas pocas horas, pero la gente se había quedado preguntando si algún día volverían a ver la luz del sol, la paz y la tranquilidad que alguna vez habían conocido.


Entre las llamas y los escombros, una figura se movía con elegancia, como si estuviera paseando por un campo verde y lleno de vida. Era una mujer blanca, con ojos y cabello de un intenso color carmesí, y en su frente llevaba la marca de la luna. La gente que había logrado sobrevivir a la explosión la miraba con asombro y temor. ¿Quién era esa mujer? ¿De dónde venía? ¿Era ella la causa de todo lo que había sucedido? La mujer caminaba lentamente, mirando el mortífero paisaje como si estuviera contemplando los restos de la ciudad. A su alrededor todo estaba en ruinas, los edificios habían sido reducidos a escombros, los coches estaban calcinados y la gente había desaparecido, o al menos eso parecía. Lilith caminaba entre los escombros con una sonrisa en los labios mientras observaba la destrucción que había provocado. La gente que la veía se quedaba paralizada, sin saber qué hacer o decir. La demonio se detuvo en medio de la calle, levantando los brazos y extendiendo sus alas exclamó.


—¿No es esto maravilloso? —dijo con voz seductora—. Este es el resultado de la verdadera libertad, de la capacidad de crear y destruir a voluntad.


La gente la miraba con horror, sabiendo ahora que era ella quien había provocado toda la destrucción, pero Lilith no parecía tener ningún remordimiento, al contrario, parecía disfrutar de la escena. ¿Quién nos salvará? Era el pensamiento colectivo de los pocos sobrevivientes.


—Ahora es el momento de un nuevo comienzo —dijo Lilith—. El viejo mundo será destruido y así uno nuevo podrá emerger de las cenizas. Pero para eso, deben estar dispuestos a seguirme. Acepten mi poder y mi guía y juntos caminaremos en el nuevo mundo.


Mariah y Sophia se habían reunido con Angello, Charlotte y los pocos sobrevivientes. Murat, quien creyeron que había muerto, se levantó de debajo de los demás cadáveres, se encontraba completamente desorientado y abstraído. Algunos caballeros que todavía podían moverse le ayudaron a reincorporarse. El licántropo veía sin poder creer lo que tenía frente a él. En su juventud cuando formó parte de la rebelión bajo el mando de Maral, habían imaginado el día en que el Vaticano cayera, pero ahora que lo estaba, no pudo sentir más que una profunda angustia y pesar. Una vez se incorporó por completo, se puso en pie y acompañado por los caballeros que lo socorrieron se dirigió a donde estaban Sophia y compañía.


—¿Qué pasó aquí? —inquirió el lobo sin creer lo que estaba observando. 
—Lilith. Eso pasó —respondió Mariah que se acababa de despertar. 
—¿Lilith? —replicó incrédulo.
—Llegados al clímax de la batalla, Samantha llevó a cabo un ritual donde fusionó a las gemelas, sellando así nuestros destinos —agregó Sophia. 
—Carajo… no puede ser posible. ¿Qué haremos? ¿Dónde está Maral? 
—No lo sabemos. No la hemos visto desde la fusión. 
—Sé que está con vida —murmuró con timidez Charlotte—, puedo sentir sus latidos en mis venas. 
—Debe ser el vínculo que se formó cuando mi hija la convirtió. Si Charlotte puede sentir a Claudette es una señal inequívoca de que está viva. 
—La pregunta es, ¿dónde y en qué estado? —finalizó Sophia.


Tras pasar varios días reagrupándose, decidieron que era hora de actuar. Mariah, Sophia, Charlotte y Murat se encontraban en un refugio subterráneo junto a los pocos sobrevivientes que habían logrado escapar de la ciudad devastada por Lilith. Sentados alrededor de una mesa rota, los cuatro líderes discutían un plan de contrataque. Charlotte no podía concentrarse, estaba preocupada por Claudette, así mismo, no podía dejar de pensar que apenas unas semanas atrás, ella era una simple estudiante de arqueología. Mientras tanto, Mariah se apoyaba en la mesa con los brazos cruzados, no sabía qué hacer o cómo podrían realizar el contrataque, eran muy pocos.
Por su lado, Murat se dejaba la piel intentando ubicar a Claudette sin éxito. El lobo sentía una inmensa frustración, era como si la vampiro no estuviera en la Tierra, lo cual, en efecto así era. Claudette había quedado atrapada entre la tierra y el infierno por la explosión que se generó cuando la energía de su Gracia reaccionó con la energía oscura de las gemelas durante la fusión. Luego de varias horas, las tres mujeres habían logrado consolidar un plan, que con suerte no les costaría la vida. En ese momento, Murat iba entrando acompañado por Angello, quien a duras penas había sobrevivido a un ataque directo de Lilith. El Inmortal se enfrentó solo a la madre de todos los demonios, sin éxito alguno. Sin su Gracia del Ángel, aunque inmortal, era como un Nephilim más. Luego de un breve intercambio, Sophia y Mariah comunicaron que ya tenían un plan de acción para realizar un contrataque.


—Antes que nada, necesitamos hacer un estatus de la situación. ¿Dónde se encuentra Lilith y qué está haciendo? —Exclamó Sophia. 
—Actualmente se encuentra en Francia —replicó Angello—, ha destruido todo Italia. Las principales sedes de la Orden en Florencia y Milán cayeron. Suiza fue completamente arrasado y creemos que cuando salga de París, probablemente se dirija hacia Alemania, seguramente destruyendo Bélgica y Luxemburgo en su paso. 
—¡Carajo! —Espetó frustrada e impotente Mariah. 
—Yo a duras penas logré sobrevivir a ella hace unos días en Berna —agregó Angello— es ciertamente increíble y devastador el paisaje. Lo más seguro es que está buscando el castillo de Vlad, en Rumanía. 
—¿Por qué habría de estarlo buscando? —Inquirió confundida Sophia. 
—Porque Vlad salvaguarda un antiguo tesoro de Lilith con el que podría recuperar todo su poder y fuerza. Se lo encargué a Vlad hace unos 700 años atrás. 
—Bueno, eso no altera el plan, solo la ubicación de partida. Las fuerzas que quedan se movilizarán desde el occidente, saliendo de la sede en Versalles dirigidos por Charlotte; Mariah, Murat y yo atacaremos de frente en París —explicó con firmeza la Nephilim. 
—¿Está segura, señorita Sophia? —Sé que tomé iniciativa en el ataque anterior pero solo soy una estudiante, no soy una líder militar… 
—Descuida, sé que lo harás bien. Además, probablemente Claudette cuando aparezca te buscará primero a ti, necesitará refuerzos cuando eso pase. 
—De acuerdo… —terminó aceptando con inseguridad Charlotte. 
—Tenemos que ser precisos y rápidos —agregó Murat—. Cualquier error podría costarnos la vida. 
—Nos vamos al amanecer —finalizó Sophia.


Finalmente llegó el momento del ataque. Los dos grupos se movieron en sincronía, avanzando por la ciudad en ruinas y combatiendo a los acólitos oscuros de Lilith que merodeaban. A medida que avanzaban, encontraron cada vez más sobrevivientes tanto Nephilim como licántropos dispuestos a unirse a la lucha. Por su lado, los brujos sobrevivientes se dedicaron a curar las heridas más graves de los demás miembros de la coalición. Mariah, Sophia y Murat junto a los sobrevivientes por fin llegaron al centro de París, donde las fuerzas de Lilith los esperaban. Por su parte, la demonio ya había empezado a avanzar, se encontraba en la ciudad de Reims. Murat se quedó con los sobrevivientes a enfrentar a los acólitos de Lilith, mientras Sophia y Mariah se dirigieron a donde se encontraba la demonio. Sus rostros reflejaban una mezcla de miedo y valentía mientras se aproximaban a Lilith luego de atravesar un portal hacia Reims. Sophia y Mariah flanqueaban a la reina demonio, sus armas estaban listas para atacar en cuanto tuvieran la oportunidad. Lilith estaba rodeada por un aura rojiza y muy densa, sus ojos ardían con un fuego sobrenatural mientras se paseaba con calma y regocijo entre los escombros y los cuerpos de los caídos. Cuando Mariah estuvo a unos metros de ella, la demonio alzó su mano y la hizo volar por los aires con una onda de choque que la dejó sin aliento. Mariah se levantó con dificultad, sosteniéndose con su espada. La demonio se movía con una velocidad y agilidad increíbles, evadiendo todos los ataques de Sophia mientras la golpeaba con una precisión mortal. A pesar de su valentía y habilidad con la espada, Mariah y Sophia no pudieron resistir el poder abrumador de Lilith.
Murat y los sobrevivientes lucharon juntos para acabar con los acólitos oscuros, pero incluso ellos, con toda su habilidad y fuerza, no pudieron hacer nada ante el poder abrumador de la madre de todos los demonios luego de acabar con sus seguidores. La batalla se prolongó durante lo que pareció una eternidad, con los tres líderes luchando valientemente contra Lilith mientras la ciudad ardía a su alrededor. Finalmente, Mariah cedió ante el poder de su enemiga, su cuerpo inerte cayó al suelo con un golpe sordo. Sophia y Murat se lanzaron nuevamente hacia Lilith en un ataque desesperado, pero también fueron derrotados en cuestión de segundos. Sophia decidida a no rendirse, era la única que logró ponerse en pie de nuevo, su espada temblaba en su mano mientras se enfrentaba sola a Lilith. Pero incluso la Nephilim, con toda su valentía y determinación no pudo resistir mucho tiempo más y con un grito de rabia y dolor, cayó al suelo moribunda. Lilith se paseaba victoriosa por el campo de batalla, su risa burlona resonaba en la ciudad en ruinas. La mujer había triunfado, y su poder era indiscutiblemente indomable. Al cabo de un rato, la ciudad quedó en silencio, con solo el sonido del viento que soplaba entre los escombros y los edificios en ruinas.




Capítulo XXIV: Descenso


Reims, Francia
24 d. r.
Lilith estaba contemplando toda la destrucción que había provocado, se sentía realmente satisfecha y estaba lista para expandir su dominio al resto de Europa y luego al mundo, pero antes de poder expandirse, todavía había algo que debía realizar y eso era acabar de una vez por todas con los remanentes de la coalición y recuperar su tesoro oscuro. Murat estaba tendido en el piso inconsciente mientras que Sophia y Mariah se encontraban apenas despiertas pensando en qué sería lo siguiente que la demonio haría. La tensión era palpable en el aire y ambas se encontraban preparadas para el inminente final, aunque intentaban no mostrar temor, en su interior temían por sus vidas. Lilith estaba delante de ellas, con una sonrisa malvada en los labios y su arma lista para arrebatarles la vida. Sophia miró a Mariah quien estaba casi inconsciente, sabiendo que la situación era crítica y que su única opción era luchar nuevamente para intentar sobrevivir. Sophia sostenía a Mariah en su regazo con fuerza, mirándola con angustia mientras ella luchaba por mantener los ojos abiertos. Lilith estaba lista para darles el golpe de gracia.


—Aguanta, Mariah. Todo va a estar bien —dijo Sophia, tratando de mantener la calma. 


Mariah luchó por sonreír, sabiendo que las cosas no estarían bien. Pero en ese momento, la cercanía de Sophia la reconfortaba y le daba algo de fuerza. Sophia observó a Lilith con temor y determinación en su mirada. Sabía que tenía que hacer algo para detenerla, incluso si eso significaba perder la vida, de todas formas, estaban a un ataque de morir.


—No te acerques más, Lilith. Esto se ha acabado —dijo Sophia, mientras seguía sosteniendo a Mariah en su regazo.


Lilith se burló de la Nephilim. Le parecía increíble que a pesar de todo no se rendía. Mariah sonrió débilmente mientras observaba por última vez a su amada ángel. Lilith empezó a acercarse lentamente, disfrutaba el temor y angustia que provocaba en ambas mujeres mientras se aproximaba. Mariah estaba increíblemente débil y herida, aunque quisiera no podía moverse y Sophia no la abandonaría, por lo que ambas se resignaron aceptando su fatídico final. Vladan y Samantha que se encontraban detrás de Lilith solo observaban el final de sus enemigos. El Nephilim estaba particularmente alegre de que todo lo que le recordaba a su pasado estaba a punto de dejar de existir. Se podía ver en su retorcida cara la felicidad que sentía. Lilith se encontraba justo en frente de ambas mujeres, alzó su mano para ejecutarlas cuando un grito ahogado se escuchó interrumpiendo a la demonio. Claudette acababa de rebanar a Samantha y Vladan que a duras penas logró esquivarla no podía creer lo que acababa de ver.


—¡No! —gritó fúrica Lilith. 
—¿Te sorprende verme, maldita? —replicó jadeando la joven vampiro mientras observaba desafiante a la demonio. 
—¿Cómo es esto posible? —exclamó Vladan alterado y confundido— ¡Deberías estar muerta! 
—En eso estamos de acuerdo, ciertamente debería estar muerta.


Claudette apareció en el campo de batalla con una actitud férrea, su rostro serio y decidido mientras avanzaba con pasos seguros hacia Lilith. Había estado desaparecida durante varios días, pero ahora estaba lista para enfrentar a su enemiga. Lilith al ver a Claudette, sonrió con altivez. Pero en esta ocasión, Claudette no se iba a detener ante nada. La demonio levantó su mano, creando una onda de choque que envió a Claudette volando por los aires, pero la joven vampiro no se rindió tan fácilmente. Se levantó con una determinación implacable, sosteniendo su arma con fuerza mientras avanzaba nuevamente hacia Lilith. Las dos mujeres se encontraron en el centro del campo de batalla, mirándose fijamente. La lucha era intensa. Claudette se movía con una agilidad sorprendente, evadiendo los ataques de Lilith mientras intentaba golpearla con su katana. Lilith, por su parte, lanzaba ráfagas de energía oscura que iluminaban el campo de batalla con una luz siniestra. A medida que la batalla se prolongaba, Claudette parecía ganar terreno. Golpe tras golpe, la joven vampiro lograba atravesar las defensas de Lilith, causándole heridas dolorosas. A pesar de los poderes sobrenaturales de Lilith, Claudette no se detuvo.
Finalmente, Claudette realizó un último ataque, sosteniendo su katana con ambas manos mientras se lanzaba hacia Lilith. La demonio intentó evadir el ataque, pero Claudette logró golpearla en el costado, causando una herida profunda. Lilith cayó al suelo, su cuerpo estaba temblando mientras emitía un grito agudo de dolor. Claudette se acercó a ella, su arma aún en mano mientras la miraba fijamente. Lilith intentó levantarse, pero Claudette la detuvo colocando su pie en su pecho.


—Es hora de que terminemos esto —dijo Claudette con voz firme—. Tú y yo, Lilith, ya hemos luchado suficiente. Es hora de que pagues por todo el daño que has causado. 
—De verdad, ¿crees qué esto ya se terminó? —replicó Lilith mientras atravesaba el pecho de Claudette con su mano.


Claudette podía sentir como la vida empezaba a escaparse de su cuerpo y en un movimiento desesperado logró zafarse de Lilith. La joven vampiro intentó escapar para recuperarse, sin embargo, no pudo ir muy lejos porque fue seguida de inmediato por la demonio. Mientras ambas mujeres se alejaban de donde se encontraban Mariah y Sophia, Vladan se aproximó a estas. El Nephilim planeaba terminar lo que su oscura líder empezó antes de la interrupción de la vampiro. Sophia seguía sosteniendo a Mariah en su regazo, cuidando de ella con ternura después de la pelea con Lilith. Pero la tranquilidad duró poco. Sophia apretó a Mariah con fuerza, preparándose para lo peor, sabía que Vladan no era alguien a quien pudieran tomar a la ligera y que su presencia significaba problemas. El Nephilim se acercó a ellas con una sonrisa malvada, hablando en un tono despectivo sobre Sophia.


—Ah, Sophia, siempre intentando salvar a los demás. ¿No te das cuenta de que eres igual que tu patética hermana Claudia? Siempre metiéndote en problemas y sin importarte el costo —dijo Vladan, riéndose de forma desquiciada. 


Sophia sintió un nudo en la garganta al escuchar las palabras de Vladan. Claudia era un tema doloroso para ella desde su muerte hacía veinte años y que la comparara con ella era algo cruel e innecesario.


—No te atrevas a hablar de Claudia, maldito —espetó Sophia, tratando de controlar su ira y las ganas de llorar de la impotencia.


Vladan continuó insultándola y burlándose de ella, sin importarle nada. Sophia se sentía impotente y enojada, pero sabía que no podía hacer nada para detenerlo. Se limitó a sostener a Mariah con fuerza, tratando de protegerla de cualquier daño. Vladan se seguía aproximando lentamente a ellas mientras desenfundaba su espada. Mariah aún en el regazo de Sophia, podía sentir como el cuerpo de la Nephilim temblaba de cansancio y de dolor, además de la angustia por la situación en la que se encontraban. Habían logrado a duras penas sobrevivir a Lilith para morir así, era una situación realmente frustrante. Fue entonces cuando Mariah susurrando para sí misma dijo que si tan solo pudiera beber algo de sangre, podría acabar con Vladan de una vez por todas. Sophia se sorprendió al escuchar lo que la vampiro murmuró, por lo que algo en su interior la llevó a actuar de forma impulsiva.


—Puedes beber de mí, si eso es lo que necesitas —dijo Sophia, descubriendo su muñeca para que Mariah pudiera morderla.


Mariah la miró estupefacta, sin saber muy bien qué hacer. No esperaba que ella fuera capaz de escucharla. Sabía que Sophia era su amiga y probablemente algo más, pero también sabía que beber sangre de un Nephilim era algo considerado un tabú entre los vampiros. Aun así, no pudo resistirse a la tentación y tomando la muñeca de Sophia con suavidad empezó a beber, sintiendo cómo el líquido caliente recorría su garganta y la hacía sentir más viva que nunca, la sangre de los Nephilim era especial. Cuando terminó se sintió diferente. Su cuerpo estaba más fuerte, más ágil, y sentía que podía enfrentar cualquier cosa que se le presentara y fue entonces cuando vio la espada de Sophia a su lado en el suelo y supo que debía tomarla. Sophia parecía ajena a lo que Mariah planeaba, la mujer tomando la espada con su mano la apuntó hacia Vladan que se había abalanzado sobre ellas y entonces, con un movimiento rápido y certero, Mariah apuñaló a Vladan, haciéndolo caer al suelo con un grito ahogado de dolor. Sophia la miró con asombro, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza en su pecho por lo que la abrazó con firmeza, mientras observaba a Vladan muerto a sus pies. Sabía que habían ganado esa batalla, pero también sabía que la guerra aún no había terminado. Les preocupaba saber que había pasado con Claudette y Lilith.


La joven vampiro y la madre de todos los demonios se enfrentaban ferozmente, cada una desatando sus habilidades y poderes en una lucha sin tregua. Claudette había mejorado su técnica y velocidad en los últimos días, pero, aun así, no podía seguir el ritmo de Lilith, quien se movía con una agilidad y velocidad más allá de lo sobrenatural. A pesar de sus esfuerzos, Claudette estaba claramente en desventaja, Lilith le lanzaba bolas de fuego que esquivaba con dificultad. Claudette trataba de acercarse para atacar con su katana, pero la demonio siempre estaba un paso adelante, esquivando sus ataques.
Claudette estaba sudando y respirando con dificultad, sabía que no podía seguir así por mucho más tiempo. Lilith, por otro lado, parecía estar disfrutando de la lucha, riendo y burlándose de su oponente mientras la golpeaba. A pesar de todo, Claudette no se rindió, sabía que tenía que encontrar una manera de vencer a la demonio, aunque pareciera imposible. Decidió concentrarse en su espada, visualizando la energía de su cuerpo fluyendo hacia ella. En ese momento, Claudette sintió como si el tiempo se hubiera congelado mientras escuchaba un silencio ensordecedor.


—Maral… —exclamó una voz familiar. 
—¿Claudia? —respondió sorprendida Claudette— no tienes idea de cuánto he deseado poder volver a hablar contigo. 
—No hay tiempo, Mar —replicó con seriedad Claudia—. Solo hay una forma para acabar con esto… 
—Entiendo, ya sé lo que tengo que hacer —finalizó Claudette.


Con un grito de determinación, Claudette lanzó un poderoso ataque con su espada y esta vez, logró conectar con Lilith, quien fue lanzada hacia atrás. Claudette aprovechó la oportunidad para atacar de nuevo, pero Lilith se levantó rápidamente y respondió con una patada que lanzó a Claudette varios metros hacia atrás. Claudette se levantó con dificultad, sintiendo un dolor agudo en su costado y en su pecho, pero se negó a rendirse, miró fijamente a Lilith y se preparó para el siguiente asalto.


Por su parte, ahora Mariah quien sostenía a Sophia en su regazo mientras observaban cómo el cuerpo inerte de Vladan yacía en el suelo frente a ellas y que este de verdad ya no se levantó de nuevo. A pesar del peligro que habían enfrentado y de la tensión del momento, ambas se habían mantenido firmes, juntas. Sophia miró a Mariah a los ojos, sintiendo cómo su corazón latía con fuerza en su pecho. Había algo diferente en la mirada de Mariah, algo que la hacía sentir como si todo lo que habían pasado juntas las hubiera llevado a este momento. Mariah la miró de vuelta y en ese instante Sophia supo que algo estaba a punto de suceder. Había estado luchando contra sus sentimientos por Mariah durante mucho tiempo, pero ahora, en ese momento de victoria, no podía evitar sus sentimientos por la vampiro. Entonces, sin decir una palabra, Sophia se inclinó hacia Mariah y la besó suavemente en los labios. Fue un beso tierno y delicado, pero también lleno de una pasión que había estado ardiendo en su interior durante mucho tiempo.
Mariah se sorprendió por el beso, pero no tardó en corresponderlo, envolviendo a Sophia en sus brazos mientras profundizaban el beso. Por un momento, todo lo demás desapareció. No había guerra, ni peligros, ni nada más que ellas dos, juntas en ese momento de amor y plenitud. Finalmente, se separaron, mirándose a los ojos con una expresión de amor y aceptación. Sophia sabía que había tomado la decisión correcta al aceptar sus sentimientos por Mariah y sabía que juntas podían hacer frente a cualquier cosa que se les presentara en el futuro.


—Te amo, Mariah Schwan —dijo Sophia, sosteniendo la mano de Mariah con ternura. 
—Y yo te amo a ti, Sophia Bellerose —respondió Mariah, sonriendo con dulzura.


Ambas mujeres se rieron un poco y así, juntas, se levantaron, dejando atrás a Vladan y todo lo que había significado para ellas. Ahora, sabían que lo único que importaba era su amor, su fuerza y su determinación de seguir adelante. Murat y los Caballeros Santos que lo acompañaban ya se habían recuperado gracias a la ayuda de Charlotte y los brujos sobrevivientes quienes habían estado sanando a todos los que podían. Murat y Charlotte se aproximaron hacia la nueva pareja para ayudarlas, pero al llegar vieron que ya no era necesario.


—¿Qué pasó con Lilith? ¿Dónde está Claudette? —inquirió angustiada Charlotte. 
—Se están enfrentando ahorita, no pudimos hacerle frente —respondió Mariah. 
—¡No podemos dejarla sola! —replicó exaltada. 
—Nosotras a duras penas nos sostenemos en pie —añadió Sophia.


Charlotte sabía que, aunque estuviera ahí poco o nada podría hacer, sin embargo, no dejaría sola a su amada, por lo que dejando a Sophia y Mariah al cuidado de Murat, se marchó a donde se estaban enfrentando Claudette y Lilith. La joven llegó al campo de batalla justo en el momento en que ambas mujeres se estaban enfrentando ferozmente. Pudo ver la determinación en los ojos de su pareja mientras esquivaba los ataques de Lilith y contraatacaba con su katana que en esta ocasión se notaba diferente. Charlotte se detuvo por un momento, evaluando la situación. Sabía que Lilith era poderosa, pero también sabía que Claudette no se daría por vencida fácilmente por lo que sin importarle nada decidió unirse a la lucha, sabiendo que juntas tendrían una mejor oportunidad de derrotar a Lilith. Corrió hacia el centro del campo de batalla, sintiendo la energía de la lucha a su alrededor. Pudo ver a Lilith lanzando bolas de fuego y a Claudette esquivándolas todavía con algo de dificultad. La joven vampiro se acercó por detrás de Lilith y lanzó con fuerza una de sus dagas que la golpeó en la espalda. Lilith se giró rápidamente sorprendida por el ataque de Charlotte. Claudette aprovechó la oportunidad para atacar de nuevo, y las tres mujeres se enzarzaron en una lucha a muerte. La lucha se intensificó todavía más, con las tres mujeres intercambiando ataques y contraataques. Claudette sintió una punzada de dolor en su costado, pero se negó a rendirse. Charlotte estaba exhausta, pero seguía lanzando ataque tras ataque. Lilith por su parte, parecía cada vez más furiosa y desesperada ya que le estaba resultando demasiado difícil deshacerse dos simples vampiros siendo ella tan poderosa. Finalmente, la pareja lanzó un ataque conjunto y Lilith cayó al suelo temporalmente inmóvil. Claudette sabía que no tendría otra oportunidad mejor que esa para actuar.


Claudette se detuvo por un momento, sintiendo la energía oscura fluir por su cuerpo. Sabía que, si iba a hacer algo debía ser en ese momento y rápido, antes de que Lilith se recuperara. Miró a Charlotte a los ojos, su corazón estaba latiendo con fuerza mientras la joven se dio cuenta de las intenciones de su pareja. Antes de que Charlotte pudiera decir algo, Claudette comenzó a canalizar toda su energía oscura, combinándola con su Gracia del Ángel. La tierra comenzó a temblar mientras una luz blanca y negra envolvía su cuerpo. De repente, un portal se abrió frente a ella y pudo ver el infierno en todo su esplendor. La joven vampiro tomó a Lilith en sus brazos y la llevó hacia el portal. Sabía que la demonio no iba a rendirse sin luchar, pero estaba decidida a encerrarla de nuevo en el infierno.


—Por favor, perdóname —dijo Claudette. 
—¡No, Claudette! —gritó Charlotte, corriendo hacia ella.


Claudette se detuvo por un momento, mirando a Charlotte con ojos llenos de lágrimas.


—Lo siento, mi amor —dijo Claudette con voz temblorosa mientas la besó lenta y profundamente. Ambas podían sentir como sus corazones latían al unísono.


Antes de que Charlotte pudiera decir algo más, Claudette se separó de ella rápidamente y se adentró en el portal con Lilith. Claudette no pudo hacer más que observar a su amada mientras el portal se cerraba frente a ella, dejando a Charlotte sola en el campo de batalla. El silencio se hizo eco en el aire y el único sonido que se escuchaba era el de sus propios sollozos. Charlotte estaba estupefacta, completamente fuera de sí. No podía creer lo que acababa de pasar. No sabía si alguna vez volvería a ver a Claudette o si la había perdido para siempre. Se quedó allí, parada en el campo de batalla, con el corazón roto y las lágrimas corriendo por su rostro. Sabía que nada volvería a ser igual después de ese día.




Epílogo I: Charlotte
Han pasado algunas semanas desde que finalizó la Guerra Santa contra Lilith y Charlotte había intentado continuar tras la partida de Claudette. Su plan era terminar la universidad y de alguna forma volver a ver a su amada, sin embargo, no sería fácil. La devastación y la destrucción a su alrededor que dejó el enfrentamiento con Lilith reflejan no solo su propio estado de ánimo, sino que, el de los sobrevivientes quienes la acosaban constantemente y en algunas ocasiones hasta la agredían por ser una vampiro. La joven estaba profundamente deprimida y desdichada.


—¿Cómo podré seguir adelante sin ella? —se preguntó— Maldita inmortalidad, ¿de qué me sirve ahora?


Mientras Charlotte se hundía en su depresión, un compañero de su clase le arrojó una bolsa con basura a la cabeza haciendo que la joven saliera de golpe de su estado cercano a ser catatónico. Muchos de sus compañeros no entendían como la universidad le permitió seguir estudiando ahí. De hecho, el cuerpo docente, así como algunos estudiantes asumieron de que Claudette también era un vampiro contrastando sus características físicas con las de Charlotte. Tras el ataque, la joven vampiro se puso en pie y cuando planeaba enfrentar a su agresor, alguien la detuvo tomando su mano por la espalda.


—¡Pero qué carajos! —Exclamó con asombro y enojo Charlotte. 
—¿Eres Charlotte verdad? He estado buscándote. 
—Sí, soy yo. ¿No planeas soltarme? —Replicó bruscamente. 
—Lo siento —agregó—, aunque se lo merece no puedo permitir que una vampiro agreda a un humano, lo entiendes ¿no? 
—¡No me jodas! —Exclamó nuevamente eufórica la vampiro, quien desde la partida de Claudette se había vuelto bastante grosera y agresiva a raíz de su frustración y enojo. 
—Supe lo que pasó con Odette, bueno, Claudette y tengo una idea que podría ayudar a rescatar a tu amada. Me llamo Delilah, por cierto. 
—¿Delilah? Tú… eres su ex. 
—Sí… 
—¿Cómo podrías ayudarme? Honestamente dudo que tengas algo que a la actual Papa o al Primer Inmortal no se le haya ocurrido ya. 
—Si estoy en lo correcto, la Gracia de Vladan ya no tiene dueño, ¿cierto? 
—¿Qué insinúas? —respondió con brusquedad. 
—Puede utilizarse para abrir una puerta al infierno. Aunque lo cierto es, que si no fuera por ese artefacto muchos todavía vivirían. Quiero que desaparezca de este plano. 
—¿Por qué lo haces? 
—Aunque me excomulgaron de la Orden, sigo siendo una Caballero Santo, y tras haberme equivocado, si ella no está en este mundo, al menos debo intentar protegerlo. Al ser una vampiro, al entrar encontacto con la Gracia morirías, sin embargo, si el Primer Inmortal es quien la emplea para canalizar tanto energía angélica como energía oscura, eso debería poder abrir el portal al infierno. 


La seguridad de Delilah y su convicción sobre la posibilidad de recuperar a Claudette pese a sus dudosas intenciones, fueron lo suficientemente convincentes como para que Charlotte decidiera dar un salto de fe. La ilusión y la esperanza en los ojos de la joven vampiro habían regresado, era como si la vitalidad hubiera vuelto a su inmortal cuerpo.


Aunque no sabía si llegaría a ser posible el planteamiento de Delilah, de lo que sí tenía certeza es de que así le costara la vida, ella volvería a ver a su amada, al fin y al cabo, el tiempo ya no era un problema.





Epílogo II: Claudette
Claudette se encontraba tendida en el piso, un suelo terroso bastante áspero y frío. Tenía quemaduras leves en sus mejillas, manos y hombros. 


—Mar, despierta —exclamó una voz femenina. 
—Mar, despierta —volvió a exclamar mientras le daba una palmada suave en la mejilla a Claudette quien seguía sin reaccionar. 
—¡Maral! —gritó la misteriosa mujer. 


En ese momento Claudette abrió los ojos, estaba completamente desorientada y fuera de sí. Confundida empezó a ver en todas direcciones. No podía reconocer nada de lo que veía en ese páramo gélido. 


—¿Dónde estamos? —inquirió la joven vampiro. 
—En el infierno —contestó la mujer. 
—¿En el qué? —replicó bruscamente abriendo bien sus ojos, mientras regresaba en sí. 
—Sí, bienvenida al infierno. 
—Pero ¿qué, Claudia? —exclamó sorprendida— ¿Cómo es posible? 
—Te lo explico después —replicó Claudia—, debemos movilizarnos. Lilith podría aparecer en cualquier momento, este es su dominio. 
—Maldita Lilith, como desearía que esto solo fuera un mal sueño. 


Claudette se puso en pie con la ayuda de Claudia, quien la sostuvo y le ayudó a caminar en el gélido páramo infernal en el que se encontraban y en el que por ahora, era su nuevo hogar. Claudia le explicó como era posible la interacción entre ambas, siendo que ella ya estaba muerta desde hacía décadas. Claudette no salía de su asombro, sin embargo se sentía afortunada de no estar sola en tan deprimente lugar. 
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